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PROl,OGO

Y corto, porque el notahEe arq^^itecto, cc^lebre cunstructor

de los refugios de montaña, conocedor ^lel Parque Aacional de

la \[ontaña de Covadonga como pocos, ^r. Delgado C;heda, y

el distinguido alpinista Sr. Iioada, y el jovrn y e^perto ge^ilo-

go, geógraf'o, natiiralista ^r. líernáncler.^f'acheco (liijz^l-de

raza le viene al galgo-- , acaban de hacer una Guía aclniirable y

documentada del I'arque Aacional cie la \Ionta^ia de ^^ova-

donga, clue, nosotros, por haherlo iniciaclo, han qnericlo que

prologásemos. L:Ilos son la gente jo^^en, Ilena cie aliento y en-

tusiasmo, de ^^ida, due viene; nosotros, los andados ya, pr^íxi-

mos a la senectud, pronto caducos, que nos iremos o nos

vamos. Pero... ;^1ué importa:; la emocií,n estc^lica ante la con-

templaci^m de la ^aturaleza-directa, no cohiacía o imitada,

respirable-vive y no morirá, decimos resueltos, clue ella es

la madre del :1rte y de la Ciencia y el gran venero de las

energías toclas, que ella será cacla ^^er. mejor comprendida y

estimada por los espíritus iuertes o viriles al par que cultos,

inteligentes o sagaces, que rsi nuestra vida tiene algíin precio

-como decía Ylatón-es por la contemplaci^^n del espec-

táculo de la } Ĵelleza Eterna».

1' eso es precisr.imente lo que significa el I'arque \acional

de la ^Iontaiia de Covadonga, el marco escelso puesto por ]a

Naturaleza misma al cuaclro único, sin par, subli^ue, en que

las esperanzas de la I^eligión se funden con los recuerdos

cle la f Iistoria, c•n clue el ^antuario celehra sus eshonsales

con la l^.poheya en una gruta, en que la Inmortalida^l en la

contemhlación de la lielleza, que es la f^eligiGn, ^arece arran-

car del I^enacer o la heconquista de Espaiía, nación descubri-

dora y contluistadora de mundos, clue es 1a I iistoria.,.



I'^^í^^^^ /'iJ^i!

l^.l I'ar^luc ^acic^nal ^Ic la \I^^ntaiia cíe Ccwa^í<^nga es en

rr^ali^lacl el /'^r^^^zisn j^o Ĵr'í^l'^i, ^13n^lr^nc^s una i^l<^a cle lo due t^udo

scr el l'<trnrs^^ f^errlt^lo y de lo que lxxlr,í ser cl /'^naíso pro•

»trttrlo, I'araís^, que, cuando constitu^•e la mt^rada de los I_)ici-

ses, lo Ilamaron los antiguos el Olinrf^o. I^,I f'arnlso lo encon-

tramos ^;^>zosc^s al adenYrarnos hor los valles; el Oli^upo surge

a nuestra ^^isla esplrn^lorosc^ a poro clue ganemus las alturas.

^Uucláis de ello por acaso, IecYores..? Pues tc^mad a la derecha

del l,ago de I^.nnl, al Oeste, pasad ^'ega del ^fuerto, la pinto-

resca n^ajada de pastores l,a f^ondiella, el refugio alPino de

Yeñalara y, cuar^cl<^ lleguéis al I3alr^^^a rle (^i•di^rle.r, podréis

•^uzi,rar por vc^isotrc^s mismos de lu que cíc^eimc^s y darnos o

quitzirnos la razGn..., o, tcircienclo a la izcluierda del I.ago de

}:nol, al I^;ste, atravesancío el I,al;o de I,a f^,rcina, subiendo por

el camino de los t^aslores, cuandc^ lleguéis a]a .1^lajar^a ^le

Arin también l^odre:is juzgar ,!e visn c}r lo que nosotros, al

parecer, aventuramos. ^ólo corr^^is un riesgo, y es el de que

las nieblas, la maldita e^zcar^ru^lra, como dicen los ^astores, os

tat^e u ^s oculte el paisaje. iOué decepción entc^nces.' I'ero

también corréis la posihilic3acl de que, rasgándose la niebla,

descorrirnclose el lelbn o la cortina, aparezca el paisaje ante

vosutros agigantadc^ en todo su esplendor por la sorpresa de

su apariciGn y la mágica comhinación de nuhes y peñas sc^hre

el cielo. EI mal y el bien de las nieblas es ése: la suma deses-

peración o el sumc^ encanto.

Ln la ,11^rjarla ^le ^lrio, tllejandro Yidal, después de seis

horas de marcha desde Covadon^;a, cuando creía haber llega-

do a la cima o poco menos de 1<,^s 1'icos-yue la niebla espesa

no le permitía vcr o juzgar otra cosa--y estaha c^tuiel^^ y pen-

sativo mirando hacia abajo sin ver nada, oy(i de repente y a

sus espaldas voces y exclaniaciones de L). ^^gustín, el capellá q

de la casa que les acon^paiiaba, dando grilos de admiracicín y

de sorpresa: <,.iAh..., ah..., qué hermosura!», mirando enton-

ccs de Frente y a los lados sin ver nada, pc^r lo cual se vo1-

vicí al que estaba a sus espalc3as exclamando, y se lu encc^ntrf,,



cc^n la cal^eza ^cl^ada hacia atrás, mirancí^^ al cieln. I.evant^`^ la

vista entonces ^^, ;c^h, surlrresa...:, I^is gií;antescos l'rrieles,

doracíos p<^r cal sol, asumahan hor encima de las nubes... F^ra-

sinelli, el célehre naturalista ^^ pintor alemán, que, enamoradv

de la ^Iontaña dc^ ^uvadonga, se cíued(i a vivir y a morir en

ella, exclamaba a su vez: . í^.sto de día, y^ de noche la Ciz^zal

de I^r^^r, iluminada por la luna, es lo más fantástico que pudo

sofiar la imaginacicín del homhre^r. 1)esde la ,11^:^ada de ^^-1rio

puede contem^larse lo mismo la Ca^ra! ^^e Trea, cíue se í^ierde

en las profundidades escahrosas e impresionantes del río

Cares. «1Iiranclo hacia él hemos solido ver, nos cíecía r^lejan-

dro Yid-al, las águilas volando por debajo de nosotros como

a vista de hríjaro^. 1' todos estos relatos familiares encendían

en los hijos, cumo era natural, el ami>r y la admiracifin por los

Picos de I^.uropa, aun antes de conocerlos.

Yero, para nosc+tros, el encanto especial, particular, sui

,^>^eueris, característico, del Yarcíue :^acional de la ltontaria de

C;ovadonga, nn es tanto el de admirar el escenario irupon-

derahle como el de descubrir en (^1 (,ser^í emoción superior

acaso la de los derĴ t^bri»zie»tns a la de los ifz^^e^rtosr), con o

sin unos buenos Leiss hrismáticos, esas valientes, intr<^pi-

das, encantadoras y^ sugestivas gamuzas llamadas rebecos,

que, ora pacen tranquilos las finas hierhas cie las altas cum-

l^res sobre aristas colgantes vertienties sobre el precipicio

que cia miedo verlos, ora atraviesan grandes manchas de hlan-

ca nieve para refrescarse jugando en cllas, ora lanzáncíose <:n

cuadrilla de veinte, treinla, cincuenta, ochenta y hasta cien o

más rehecos, corren y saltan lwr las }^eñas velozmente, con

agilidad scrrprendente, dando saltos incomprensihles o su-

biendo por paredes verticales que no se comprende cómo

pueden hacerlo; espectáculo para nosc^^tros el más sugestivo,

emocionante y piolc^resco que pudimos contem}^lar en vida,

y visto el cual, todo otro, sin poclerlo remediar, desmerece.

Un suizo que suhi6 el verano de ly3o a la C^re.^t^z ^le Ceb^l/e-

r%:a y los pudo contemplar así, corriendo y saltando por las
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peñas, se ^^u^^^l^^^ a^lmira^l^^, maravillarlo, }' no hacía más qu^^

exclarn.rr: ^Au s,^l^rn ust<^^le•s la ri^luc^za clue tienc•n=.

Yur^S esta riyuera r^s la cluc t^^nemc^s clur^ conservar y(o-

mentar lc^s espa^ic^les c^^n <•! mismc^, mismísiin^ cui^lado pc^^r

lo menos que hc^nemc^s o c^iel^emus poner en conservar y fo-

mentar las uhras del arte, yue si c^l arte, a pesar de su escel-

silucl, nc^ es m<ís <luc^ la imitaci^^n <le la \aluraleza, la ^atura-

leta, a su vei, no c•s más que el arte del (;ran ^laestro o cle}

Supremci :Artífice. Cn salvaje, un inculto, un ignorante, coa

el lnic^l^o c•n la manc^, destruye en minutos .írholes 9ue preci-

sarc^n siglos para hacerse y clue son niagnificencia del haisaje;

y otrn salvaj^^, otr^r incultc^, c^tru i^nurante, se n^<.•te por el

Parc^ue \acir^nal, ^,r^r el Santa ^antc^rum cle la \atnraleza, con

un ri/le <le c^stcis n^cic^erni^^s, <lue clr^nrle se l^one c^l ojo ponen la

l^ala, hara desl>aratarlo y}^rc,fanarlo, lrara que lue^^o un ma-

trim<^nio alc•rn:ín, que vino e^xhresamente cic° .^llcmania para

poder contemhlar los reóecos, sc• ha^^a condoliclo amargamen-

te en el I.ibro cíeC [Zefugio cle nu hal>er cc^nsegui^o divisarlos a

pesar <le los c^sfuerzos clu^° hicierc^n l:^ara ello. Los animalitos,

asustados, no salen del bosclue. 5i no se reserva un zeutro, una

nt^r^lre, un cri^ulr^ro, un S^cutt^r .S^^rutr^rtnu, para que e1 turista

puecla verlc^s y el caraclor, en él>^ca dehicla y al irradiar fuera

de] Paryue, pueda cazarlos, ni para el turista, ni l^aara el caza-

dor, ni para el salvajc deslructur, ni hara nadic. ^latada 1^

última pareja, se acal>ú, y este es el gran cuidado que los

guardas, las Jueces y^I^ribunales, la Junta de Parques 1`acio-

nales y particularmente el Cc^misaric^ general dc^ los mismos

tenen^os que honer.

I.a vida c^s a^ntraste, y los que ^^i^•en en las ciudades todo

el año, hartc^s d^• la pared de la casa de en frente, del ruido

de la calle, cle ]os escaparates cle las tiendas, de las bamhalinas

^le los teatros, de la estancia hrolongada en el taller, el despa-

cho o la o(icina, cle^ la vida artíficíal y urliana en una pafabra,

ansían, como es natural, pc^der contemplar una naturaleza vir-

gen y br<^vía, cuanto más virgen ^^ bravía n^ejor, cn due no se



hayan cortaclo los ^írholes, matado I<^s animaEes, clc°struíclrr c^

deteriorado el paisaje>, en doncíe puecJan c,rgar o esl^>arcirse,

curiosear lil^remente, c^xigenan<lo el cuc•rpc^ y' el espíritu, ad-

mirando el I'^z^^aísn y el (>liutpo, descuhriendo en ellos lo

mucho que falta toda^•ía hor descubrir..., }^ por eso dicen en

los I^stados C'nicios clue, «al volver cíe los Yarquc^s :lacionales,

el abogado es mejur al>ogaclo; el ingeniero, n^ejor ingenic:ro;

el arquitecto, mejor arcluitecto; el sastre, mejor sastre, etc.»;

<jue si todo el mundo pucliera gozar cíe lns 1'arques \aciona-

les podría rlecirse que la cuesti6n social se hahía resuelto. I,a

\Iontaiia, aclemás, de pc^r sí, tiene la virtud---lo hf^mos exhe-

rimc^ntacio-éle acrecentar la corclialiclad entre los hombre•s.

Las gentes de las ciuclades tienen clerecho a clue los rúslicos

lu,areiios o los prohietarios rapaces de•pc^ngan su furor des-

tructivo o esquilmante en acluellos sitios o I^arajes exce^cio•

nalmente pint<^rc•scos, forestales o agrestFS del solar f^atrio

que c•I Estacío consagra declaránclolos Parques \acionales. La

Guía de la Cultura \acional sieml^re tendrá •que ser el prf^lo-

go cle toda Guía de los Parques tiacionales.

Para nosotros, haya existido o no el I'ar^aíso ^e^-rlirlo, exista

o no el 1^u-^rí.ro ^rorfzetido, seamc^s creyentes o incrFdulns, la

feliciclad asequi}>le a la vida que llevamos, que conocemos,

es la de contemplar o vivir el ^'^rrrzisn j^oseic^o, siendo el «verlo

y después;morir^ lo que le corres^onde a él más que a\á-

poles o aOviedo por sus casas, calles y plaruelas. La Junta

de I'arques \acionales, con celo creciente, se esmera en ha-

cer caminos y sencleros clue hagan accesibles las I^ellezas na-

turales o los sitios más excelsos o pintorescos del solar pa-

trio a cuantos cíeseen contemplarlos, }^ lo que el Estado en

L?spaña dehe hacer, como ya lo liace, es proteger cada vez

más a la J^rnta de Parques \acionales, a1 l'atronato i^acional

del "I^urismca, a la Junta de C;otos \acionales, a todos los ex-

Ponentes de las bellezas o riquezas naturales cíe Eshaña clue

salvaguardan, clue de ahí arranca la vida, que ese es el ner-

vio de los pueblos, el signo de su pujanza y su cultura. flde-



^^, /'-.ir,^ /'r^l^zl

más, cumn ^^I,SFrn•a n^u^^ atinadamente el gran artista musical

Sr. ti^ir„ ^lel V'all^^, enamoradu del paisaje t^ las i^^c^ntañas

como pcrcc,s, a iin^^ uhra ele arte se crea o sc repr^^duce; una

c^bra dc la ^aluraleza, destruída, en ca^nhio, es el apaga y

vámon^s ».

V^isotrns, enam^^rados ^lel I'arque :^acional dc la llonta^ia

de Cn^•a^ionga, en rl des^^aríamos ^^ivir, morir y reposar ete_r-

na^nente; peru, est<^ último, en (lydiales, en el reinu encantado

de los rehecus ^• las á^uilas, allí doncíe c^^nocim^^s la felicidad

de 1os Ciel^^s y cle la ^I^ierra, allí donde ^asamos huras de ad-

miraci^ín, emoci^ín, r^nsueñ^^ y transporte in^^ividables, allí

^londe adoram^^s a Uios en sus ohras como a^u^^r•emo ^^rtí-

fice, allí ^l^^n^le la :^aturale^a se nr^s ajaareciG verdaderamente

como un tem^^ln.

U^,L^^j^, dc r>u^ hGmc^l^,s helccho^

yu^• r^^cil,^•n rl an^u;i ^I,^ lu; l'icns,

^' arriinaclu a csa r^,ra cnnu,heciila

^,ur 1^^5 inci^•rnu; fríus,

i1^•jnn^ ^^ur mi; hucsus sr dcsi^agan

a trr,^^^^^ ^1r l^„ si;;ins,

l'r:^^izu Ytt^at..

Cci^^r,dun^n, 3o dr n,a^^o dc i9;2.



RAS(^OS GEOUR^ÍFICOS Y C.EOL()C^ICOS

DE LOS PICOS DE EUROPA

1'It_AAl^l^t^ii }il^at^-^^I^I`.'!.-I'.A(^IIFI^tr

1

I,as acciones gcoló^;icas.

t.as altas y ásperas cuml^res due forman los Picos de 1?uro•

^a constituyen en esta región recorrida hor peñas, serratas y

cordales, en aparente y laberíntico conjunto, la arista culmi•

nantc del fragoso y quebrado territc,rio asturiano; pero a pesar

de esto, la línea de máximas cuml>res no forma la divisoria de

aguas entre Castilla y Cantabria, pues en este importante ma-

cizo calizo s(^lo se originan los ríos que, alimentándose de las

brumas y nieves de las montañas, dirigen sus aguas hacia el

l^antál^rico.

Esta aguda crestería de cali^a carbonífera se yergue al

\urte y próaima a la ver^laúera alineaci^',n cantábrica, cuyas

cumhres rebasa, y de la cual queda sel^arada por los prot`un-

dos valles cle ^'al^eón y de I.a I.iébana. 1'.n líneas generales

este macizo no es completamente paralelo al niás meridíonal,

pues clueda arrunihario de f?\\^'. a\V'S\^'. y corriendo aquel

en conjunto de E. \^`.

Uehido a la l^osicicín orográfica descrita es atravesado el

macizo constituí^_lo por los Yicos de l:uropa l^or los ríos que,

naciendo en sus vertientes meridionales, ^lPSeml^ocan en el

l;antáhrico, 1>or lo cual la montaña es henríida n^ediante pro-

funaos y encajados coi^gostos o beyos, los cuales clivirien en
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tres zonas al macizo. EI de Andara u Oriental, comprendido

entre las gargantas del río I)eva y del I)uje; el de Cornión

o Central, limitado por las hoces del I)uje y del Cares, y,

finalmente, el Occidental o de Yeña Santa, que queda encua-

drado por los des6laderos del Cares y del Sella. I.as cumhres

de Los Lechugales, de 2.445 metros; de Cerredo, de 2.642

I^.l ^Ionte de Caromho desde la Cotorrn de [?scc^l^añ^>.

metros, y Peña tianta de Castilla, de 2.586 metros, son los

picos más elevados, respectivamente, de los tres macizos, los

cuales encierran, además, otras muchas cimas yue sobre-
pasan los 2.zoo metros.

La cordillera descrita forma en conjunto un gran arco,

cuya concavidad aparece abierta hacia el Noroeste. I?n sus

zonas Orientales súlo queda su aguda arista, separada del

mar unos 2o kilfimetros; las Occideatales, unos 3C 1<ilúmetros;



midiendo en conjunto, entre el Deva y el Sella y en línea de

airc, unos 4S kilí^metros de longitud por 15 en sus Zonas
de niáxima anchura.

llesde el mar, cuando aun la línea de costa no es visible

al navegante, es frecuente ver asomar, por encima de las nu-

^I'O!. IIf1'N1ÍN^l1-I^Nf^I'^ Y ^

1\lacizo dc Covaduuga hacia el 1>ul^ra: Caliza de mont:^áa y boe^^ue
dc havas,

bes, la agu^ia crestería I^lanca o anaranja<ía y salllicada de ne-

veros, sc^gún Ia P.stBCl^lr1, de los I'icos de l^.uroi^a, noml^re yue

puecle aluclir a se^r la l^rim^ra ti^^rra clue sc distinguía l^or

lc^s que viniencl^^ <le ^^m^^rica regresal^an a su añoraclas re•

giones de f\slurias, 5antander y 1'aís Vasco.

Uifícilmente puede encontrarse un macizo lan aislado, de
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caracteres tan tíhiccrs, ^le f^^rmas tan er^uirias y tan cercano

al mar. ^I^^^clo^ ^•Ilos sl^n Ins qne hacen ^lEr estas mnntar3as

uno ^le los luriarrs ^le ma^•c,r atracti^^o Faara vl turista }' para

E^l alhínísni^^; l^u^•s sicn^l^i rrlati^^,rniente d^^ nv gran exten-

si^ín, encierran (^^s rnás ^•.+ria^los p:risajes cle, crrnrf^rrs y gar-

i

T

^ z = Sierr^i de Nibet^
i , `?
c ^

.; z t c^< ,,..,^, é
^

M4R `

^^

q^.....t^^^

.
^

S.

(^w-lv ^r^uki^lrn drla ru.sld dcNncv^r aPr•rr^^ ,S',ruto e^q^ln ^^'chulz

T£HRCNOS

Morrte Dobrd

S N.

( orte ticolr^^iiru jror?1nnh^Dohr^, se qi.irr^lhu^outG

Calize de n,onraña

L-iésíco

Crcl^^r.co

gantas, de bosclues ^^ praderías, conjunto que armoniza entre

sí de un modo admirable y completo.

^l^odo el maciro niontarios Ĵ^, constituído, como ya se l^a

indícado, ^or calirrrs carhoníferas, fué hlegado y elevado pnr

presinnes or«g^^nicas de gran emhuje que actuaron, en líneas

generalr^s, de ;^ur a\orte, c•s clecir, desde el interior de la

Península hacia el niar. I'ero es nec^^sario advertir que los mo-

vimientos de pl^gamicntn clue dieron el actual relieve a la

montarra, fueron lns c^ue se clenoniínan pirenaicc^s, si bien }'a

Silúrico

^ Hirllev-o



desde muy antiguo estas regiones aparecían dando origen a

zonas plegadas y falladas de la corteza terrestre.

Yosteriorrnc:nte a los movimientos tangenciales, el macizo
se rompe y falla, y dislocándose mediante líneas sensible-

rror. ,h nntaa.. c. niaa, r

EI desfiladero dc los Bc}'os (carretera cle Sahngán a I.as Arriunclaa).

mente paralelas entre sí y cern la montaña y cíe larga corrida,
se originan diversos comparlimientos c3ue, comprimidos
entre sí, nuc•vamente se levanlan hasta la ve•rtical; de aduí la
asl^ereza c1<• toclo el macizo y del país comprendido entre (I
y el Cantáhrico.
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Iata disposiciiín en estratos verticalcs de los materiales

caliros clue constitut^en la montaña, es ]o due contribuye a la

^rrandiosiclacl y a la estrec}iez y repeticicín de las hoces o

beyos, <lue tan típicos se presentan en los Picos de Europa;

pues c<^rtados Ins p^rcluetes de hliegues normalmentc^ a su di^

recci^rn pur poderosc^s torrentes, dan lugar a verdaderas <^ren-

dijas, por doncle las a^uas veloces a^rren hacia el mar.

h,ntre todas estas gargantas merece especial mención la

formada por el río Cares v, sobre tocío, en el trayecto com-

prendido entre C^aín }^ su cc^nfluencia con el río liulnes, zona

doncíe las dimensi^rnc^s cle la entalladura están representadas

por laderas de ^.ooo metros casi verticales y a veces desplo•

madas; estrecheces c•n la lioz, al nivel del cauce, de tan sí>1o 2

ú 3 melros, y anchura máximaa en las zonas altas, donde la

garganta se inicia, cle ^oo a_^;o metros. I^aras, rarísimas, se-

rán las gargantas en todo el muncío quc superen a rsta en

tian colosales dimensiones.

^Iucho ae ha discutido sohre si el macizo de los Yicos de

l;uropa es autcíctono o no, es decir, si está en el mismo lugar

en cluc> se fueron formanao sus materiales sedimentarios en

el seno de las aguas del mar carbonífero, o si, por el contra-

rio, esta gran masa de calizas ha venido del interior de la

\leseta, empujada y arrastrada por movimientos tangenciales

de la corte^a terrestre, hahiendo quedado «varada» en el lugar

donde en la actualidad se encuentra.

Yarece ser clue por las observaciones y estudios geulcígi-

cos hechos recienterne^,nte, los Picos de Europa son, en reali-

dad, aulríctonos; pero afectaclc,s en diversas ocasiones por

intensos fc:ncímenos de^ diastrofismo, lo que ha rnoti^•ado que

el conjunto se fragmente tanto longitudinal como transversal-

mente, y clue algunas zonas, o mejor dicho, grandes porciones

o macizos calizus, reshalasen sol^re los materiales suhyacentes

y tomasen la estructura imhrieacla que caracteriza a la cor-

dillera. f;n l^^arte, pues, Ic^s Picos cle Europa han siclo empu-

jados y tumbados hacia el mar, I>ero este fen6meno es local y
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sin llegar a alcanzar las proporciones que algunos autores han

querido darle.

Al mismo tiempo que la montaña se removía, las fallas

hacían que se rehundiera y fragmentase; de aquí el aspecto

sumamente quehrado de todo el país, comprendido entre el

mar y la aguda crestería de calizas carboníferas.

I)urante el Cuaternario las acciones erosivas se dejan sen-

tir con extraordinaria intensidad. l;l acentuado desnivel exis-

^FoI, //nwdMJtrPa^Ane.l

1^:1 flo^^u t1c Camhurrro ^• anti^;ua cnbañn de ^>eatorc•x.

tente entre las altas cumhres y el mar origina una c•rosihn

remontante activísima de las aguas corrientes, que muy pron-

to hacen que se ahonden I^s vallrs y que (tStnR st' rncajen en

la montaria. Uurantc los tiempos glaciares, colosalc•s masas de

hielos y nicves se acumulan en la montaña y det^rminan la

formacifin de numerosos centros glaciares, de los cuales diver-

gen, siguiendo los antiKuoti valles, las lenguas de hielo que, me-

diante su en^rgica acci<in erosiva, liman, ahuecan y ensanchan
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los circos montañosos y los ^^alles, imprimi^^ndoles la topo-

grafía característica de hoyos y de valles en U, e q parte ocu-

par3os a veces por apacil^les y bellos lagos, latos mismos hie-

los, al reshalar por las laderas y collados, pulimentaron a las

caliras dando lugar a los <lamiares. o^ Ilambiares», y que

hoy relumhran al sol; lenguas de hielo que transportaron y

depositaron los materiales arrancados en su largo recorrido

allí cíonde (a masa helada se deshiro en virtud de la tempe•

ratura, dandc^^ así origen a los colosalc^s amontonamientos

caóticos de las morrenas, que con sus cordones y lomas cur-

vas nos indican los avaneesi y retrocesos de las lenguas "gla-

ciares.

^I^odas estas acciones hie„ claramentie pueden apreciarse

en las altas cuencas de los ríos que descic^nden del altn maci-

70. La hoz del Cares, en los tiempos glaciares, aparecía ocu•

pada por potentes masas heladas que, una ver desaparecidas,

dejaron correr veloz al torrente, que encajándose en la monta-

ña en sentido transversal a los antiguos valles glaciares, había

de acentuar el relieve y que, por su prolongada y brutal acción

erosiva, produju la colosal grieta: la angostura, asombrcy y

maravilla de estas quebradas y magníficas regiones.

I[

La fauna y (a ve,^ctación.

lle gran interés es la fauna que puehla las altas tierras de

los Picos de Euroha, siendo sin duda alguna el rebeco la es•

pecie msis abundante y típica de dichas zonas alpinas.

Se encuentran estos animales formancio grupos relativa-

mente numerosos, por c^star prohíhida su caza dc:ntro del

Yarque. Ue esbelta figura v c^legante caheza, los rebecos o ga-

muzas (l^'r^^iicaprrz r7rj^icn^ira^, con su agilidacl y seguridad en

la marcha, aun por los sitios más escarpados, asombran al ex-
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cursionista, que rápidamente los pierde de vista cuando al

^ r;,^. ^;,^, . ,,^ c;,,, ^.. ,

Rt•lu•c^^ti tlr Itis I'i^^nti tli• I^ uri^^tn, sr^;útt una f:^ln^;rafía c1c•I ^ru^^o
nat^ir;^liz;^cl^^ ^t^ l Mus^•u \aci^^nal dc (•ie•ncins lalural<•s.

corc^nar una I^ma c^ al asctmarsc• a Ic^s mal,^níficos circos glacia-
res u hoyas sctrpr<^ncic• a un ^rupct cl^• talc•s animalrs.

I?I cctlctr clc•1 pclajc cs e^l acanc^lacl<t, m;ís o menos clari^ se-
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gún la estaciGn, In ^lu^• hace yue se confundan con las man-

chas amarillc^ntu•rujizas yue I^rc^sentan las cali•r.as, y por lo

tanto }^asen inadvertidos al nu muy acostumbrado a verlos,

a nc^ s^•r clue c^st^^n reunirlos y formen grupo numeroso.

I^,ste animal está admirablemente adaptado al áspero terri-

torio en q^.^e vive, caminando, cumo ya se ha indicado, rápida

y fácilment^ ]rc^r las más escarhadas laderas o caóticos can-

chales. En vc^r;,no suele vérseles reshalar por los neveros, lo

cual, l^or la frecue^ncia con c^ue efectúan este ejercicio, parece

les cause agradahle entreteniniienlo.

l^ l corzo (C^^f^revlres ce^fi^^^olrrs) es otro animal que suele

abuncíar en los valles, hacia Sajambre, ^'aldeón y La I,iéhana,

fuera l^or lo general deI Parque. 1?sta especic, menos amante

de las altas cumbres, es perseguicla más fácilmente, del^ido a

lo cual es mucho menos abunclante.

Otro de los animales característicos de estos parajes, Pero

habitando en ]as zonas cíe matorral y de bosque, es el oso

(Urstts arctns ^7rre^taicrrs). 1?ste es corpulento, de apretado y

oscuro pelaje, .ígil, fuerte y gran marchador. LI oso fué ahun-

dante en épocas histcíricas pasadas, y es bien sabido que, se-

gún cuentan las crbnicas, en lucha con él encontrb la muertc

el rey l^avila.

I Ioy día puede decirse que es escaso, y más en estas zonas

de los I'icos de 1?uropa, salvo en los bosques de Valdeón,

Sajambre y I,a Lic^bana, donde se refugia principalmente. l:n

otras regiones, hacia las flsturias C)ccidentales, en los apreta-

dos bosques de \luniellos, es relativamente frecuente.

Este magnífico animal puede decirse es inofensivo, y más

por vivir tan apartacío, y sfilo Ĵa orgullo de cobrar tan im^or-

tante pieza hace que casi se le pueda considerar como extin-

guido, fuera de las zonas protegidas o de dificil acceso.

l1^is ahundante yue c'I oso es el jabalí (,Sris scru/ra), el cual

también con su presencia interrumpe el silencio de los um-

hrosos bosyues de hayas, robles y castaños que Pueblan las

laderas y valles clel macizo.
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El lobo (Ca^tis lupus), así eomo el zorro ( I^ulpes vulpes),

no dejan de ser frecuentes, y sobre todo en las zonas bajas y

ya cercanas a los caseríos. Ambas especies son perseguidas,

y de las típicas cacerías del primero, de cierto carácter pre-

histórico, nos habla el Sr. Delgado Ubeda. Con estos dos ani-

Osn clc lar3 mnntañnti dr AtiIUrIHY, mur.rt:r írcrr I). 1'rdre^ Pid:cl v
11. JusF l3crnald:: dc (luir^ís, ^^uc• fcrrma ^::n^tc cle l:cs colc•ccionrr ctrl

1lusrc^ Nac•iun:cl dc (:ic•ncias Naturalca.

males convive el gato montFs (I^e1fs sylve.ctris), más astuto y

por lo tanto menos fácil dc• ver, y entre los perSones, las ma-

lezas y escondrijus vivic el trj(^n o t^t.cn,^o (1Vlt/ts ntPles).

l^.n los hosques son frecuentc•s las arcíillas (Sciuru.c vul^a-

ri.r), conocidas en algunas zonas de Asturias con el antiguo

noml^re de esquilo, animalc•s de gran agilidad y de elc•gante

figura, que rápidos saltan de rama en rama, por lo cual es di•

fícil dislin^,luirlas, al no scr que se csté muy acustumbrado a
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verlas. 'l^ambi^^n cs ahundante la comadreja, ratalilla o munie•

Ila (.^7ustel^r ^iir^zlisj.

La vegetaci^ín, fuera cle las zonas escarpadas de las calizas

de las cumhres doncíe la ausencia total de tierra impide c^ue

se d^^sarrolle, es rica ^^ variada.

l.os l^^isqu°s son hrincipalmente de hayas (/^^r^z^s s7^lz^ati-

c^i) y de r^,hle o earhallo (^!r^ercrrs ^e^lr^^^^ulat^r), hucliendo

existir a vr^ccs c^jeml^larc^s magníficos, tal como el ce^lel^r^^

r^rhle de Cuesta 1^ ría, crrca ^Ie 5ajamhre, cuyo tronco casi no

l^^ abarcan con sus hrazos cuatro Iromhres.

Son magní[ic^rs y típicos los hayedos, apretadcis y som-

hríos, cuyos trcrnc^^s manchados de blanco contrastan fuerte-

n^ente c^n el rrscuro verdor de su follaje. I Iacia ^"aldeí, q están

las m^ís importantcs masas cie ha^^as, entre las cuales asociado

se entremezcla el tili^ (Tilicz fil^at^^phl^lla) y el abeclul (f3etula

verrlt^^usa).

Ln las vertientes del 1^orte al^undan los castaños (( ást^z•

srea zvrl,^^arisl, y a su al^^retada masa se asocian los avellanos

(Cor^^l^es az^rll^zxn), sr^bre todo en las ^onas de garganta, tal

sucede en la c^^lel^ri^ de los lie, os.

1lenos frecuentes son los tejos ( Ta.t^rrs baccata), clue se

distingu^n por su oscuro follaje, y los servales o argumenios

(Sorhus annr^ia^^fa), cuyos frutos rojos ciestacan alegremente

entre las hojas, como tamhir^n los acebos de l>rillantes hojas

^Ile:r aJrufolirrnr). l.os hrezos (I,ricrz) y el arándano ( I'^iici-

^rit^ut »tt'rtillrrs), cuyos frutos comc el oso, dan lugar a mato-

rrales al ir perdienclo su porte, dehi^lo a la altitud o a la falta

de medio de vi^la apropiado.

l^.n las praderías destacan las c^sbcll•as niatas rie aa:rnito

(rlconitrtna zra^ielln.r) p de ^^•nciana (Gr^^itz4zrra ltrte^rl, que ar-

monizan entre sí con sus col^^res morad^^ y amarillo, y entre

la variada ve^etaci^ín lierlrácea de las praclerías, no muy elc••

vadas, existen las frambuesas (ktrGrrs idaeus) y la fresa silves-

tre (l^ra^^zria z^esra) de tan agradable sabor, y cuy^a I^usca

sirve de agradahle entretenimiento en los ^iías de reposo junto



ías„ros g^og,•^t^^os y^^o/„s,^o: a^ /os r,^/,s ae /:urap^

a los campamentos, después de las fuertes jornadas o de las

escaladas frecuentemente arriesgadas en este territorio.

^/'^i^I. //rr^niin1/rc /'n

^ta[ri c1e acúnitu (:Ico„iru,^, nupe!!nr (..1

5e ve, ^^ues, que tanto la Fauna c^m^ la ilc^ra animan ^'stas

montaiias calizas, cíonde la naturalrra, al acumular tanta he-
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lleza, hace se las considere con raz^5n cumo unas de las más

hern^osas ^° interesantes, ciehiclo a la armonía existenle entre

las cumhr^^s y los vallf°s, enlre las peladas cresterías y los um-

brosos hc,sques, enlrc^ las apacil^^les praderías y las profundas

torrenteras y gargantas, varie^lad que atrae a todos, tanto al

ágil y marchador a>mo al tranciuilo y se^lentario, pues siem-

pre el visitante ha dF encontrar placNr en contemplar est^^s

magnífic^s paisajes.



llESCRIYCION UENERr^L DEL MACI7.0

MONTAIVOSO 1' llI:I, Y^^Ri^UE NACIONr1L

i^^<i ,^^^^^ rl;rU-^

I

Sucinta descripcicin de los Yicos de Europa.

AI i^orte de í^spaña, en los conFnes de las tres provincias

de (>viedv, Le6n y Santander, álzanse los I'ico.r ile l:^tro^ia,

grandioso conjunto montañoso de afiladas cresterías calizas

que dominan ef cántahro mar, recibiendo su nomhre de Yicos

0 1'eñas de Luropa por ser ]as primeras cimas continentales

que los navegantes descubren al acercarse a las costas astu-

rianas.

Este grupo de montañas, nudo orográfico bien delimitado

por sus especiales características cle forma y estructura, es

una avanzada hacia la costa cíe la corcíillera cantábrica, a la

que está unicla por poclerosos contrafuertes.

Dos profundos cauces de agua: íos ríos Cares y lluje o

"I•ejo, dividen, con sus estrechísimas y abruptas hoces o gar-

gantas, en tres maciros al conjunto.

Al Oriente queda e! macizo de ^lnclara, todo él en tierras

santanderinas de I.a l,iébana. :^o es el que contiene las cum-

bres de máxima altitud; pero, sin emhargo, la belleza cle sus

lagos y la riqueta de sus n^inas de abuntlante minera] de blen-

da, hacen que tenga numerosos devotos y admiradores.

F?ntre las tierras santanderinas, ]eonesas y asturianas, que-

da emplazado el macizo central, donáe culminan las ^7•orres
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de Cerredo, el Llambrión, el Yico de Urriello, tan famoso por

su difícil escalada, Yeña Vieja, etc. Lo escarpado de los riscos,
la salvaje aridez de los circos montañosos, la grandiosidad de

las perspectivas que se alcanzan desde las cumbres y lo arries-

(For. Cn!laJa.)

1:1 magní(icci moncdito del I'ico llrriello en el macizu central

dr Ic^s Picos de Europa.

gado de las numerosas escaladas que pueden acometerse,

unid^ al atractivu de hallarse entre sus cimas las alturas ma-

yores de los 1'icos, hacen que este macizo sc:a el más propicio

para los montañeros de altura. I.os dos l;•rupos, orient.^l y ccn-

tral, están seharados por el curso del río 1)uje.

I'or último, el macizo occidental o de las I'eñas tiantas, se
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yergue airoso al otro lado de la angosta hoz del río Cares,

brava cortadura en cuyas sombrías profundidades se deslizan

las aguas: unas veces en rugientes rahiones y otras remansán-

dose en hozos hondísimos, cuyo fondo permite ver la nítida

I.a 13asílira dr e'^i^•;ii^un^;a, :r tra^•^^^ ^Ic Ia ^•nr:^niada.

trans^arencia de las aguas. tiohre^ las harreras de la grandiosa
garganta, 1'cria ^anta clc l^asliUa aIZaFP, e•shelta, ^i^^n^inan^l^^ el

ccrnjunto. I?ste maciio occi^le•ntal se c•xticnde entre• las 1>ruvin-

cias de l.eón y ^^slurias, siendu el menus conoci^io en su cun-
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junto, pese a las numerosas bellezas que encierra. L)entro de

sus confines se halla deJimitado el Parque Nacional de la

Alontaña de Covadonga, ohjeto de la presente monografía.

II

Límites del Parque Nacional de la Montaña
de Covadon^a.

Los I'arques :tiacionales se fundaron por Ley del i^Iiniste-

rio de homento de ^ de diciembre de Ig16. EI de la Monta-

ria de Covadonga fué creado por Ley de 2z de julio de Ig18,

y los límites oficiales que del mismo se consignan en la Gace-

ta, son los siguientes.

•Al Norte los mismos de la que hasta ahora se venía con-

siderando ^4ontaña de Covadonga, delimitada oficialmente

desde el arroyo del Carrizal, sobre el río Dobra, hasta el puen-

te sobre el río del Auseva, en el principio del Campo del Re-

pelao, más abajo de la estación del tranvía, siguiendo por toda

la cumbre de la Cuesta de Ginés, donde está la Cruz de Prie-

na, hasta el Canto del Utre, en Biforcos, y la Cabeza de Sel-

garedo, continuando por el Cantón de Tejedo y los Camplen-

gos, falda de Peña Ruana, el Jascal y Cabezón Lloroso a la

Majada de (^stón y el río Cares; por el Este, el mismo río Ca-

res, subic^ndole hasta 1•ras-la•Pandiella, frente a Cordiñanes,

con todo el monte de Corona, a derecha e izquierda del ca-

mino y del Cares; por el ^ur, la Pandíella, Vega Aristas, Vega

Llós, las Dorniellas y el nacimiento del río Angón o Dobra,

en toda su longitud, hasta el arroyo del Carrizal.»

Así, pues, el Parque Nacional de la Montaña de Covadon-

ga comprende casi por entero el macizo occidental de los

Yicos de Europa, donde culminan las dos torres Sanlas.

Es una región en extremo accidentada y pintoresca, sien-

^do de los tres macizos el de mayor extensión superficial.
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II[

Descripción ^co^ráfict^ dcl macizo ac las Ycñtis

Santus.

Separado, como hemos dicho, del macizo central por las

angosturas de la profundísima canal del Cares, este río le sir-

t

^!•i,r. .T. /1r/^a.Ir u6^Jo.)

rntradar al I'rrr^^uc Nacion;rl {,nr la p:rrtc dc• (^r^^^adon^a.

vc Ĵle límite por su parte oriental. LI valle IeonFs de Valdel^n,

profunda depresi(in al Nortc• de la cordillera rántahra, forma

su límitc natural al Mediociía. I'or cl Oeste, Ilrgan las cstriha-

ciones de las 1'eñas Santas al ccrncPjo, tamhién IeonFs, de Sa-

jambrc, marcanclo las aguas del Uobra su delimitación por
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esta parte. .U :^orte, el macizo va a morir ante el cauce del

Sella, en tierras asturianas de (:angas de Onís, extendíéndose

hacia el concejo de Cabrales, hasta rirenas, donde vuelve a

encontrar al río (_:ares.

EI macizo de las 1'eiias Santas está orientado de Sur a l^or-

te, según el espinazo partidor de las aguas del Cares y Dobra,

desde I'eña 13ermeja a I'eña Santa de Castilla. Desde esta

cumbre forma un arco hasta Yeña Santa cle I^nol, y de aqui

arrancan comhlicados cordales que van a morir en los valles

asturianos.

1?1 nudo de I'eria l3ermeja es el más meridional del maci-

zo, formando la pared septentrional del valle de ti'alde^^n. EI

pico más irnportante es la "forre Bermeja (2.391 m,l. De To-

rre l Ĵermeja, hacia el Oeste, arranca un contrafuerte montaño-

so que une este macizo a la cordiliera cántabra, por la Ilorca-

da y Yico del I^rade (1.^8^ m.), I'ico Abedular (I. • tS m.) y

Collada de Dobres ([.60o m.)-paso dc Sajambre a Val-

deón-, siguiendo por el ^Ionte I^aredo, Collado Viejo

(I.^75 m.) y Puerto de Yanderruedas (I.5o5 m.) a entroncar

con la referida cordillera, constituyendo el muro que, al Oes-

te, cíerra a Valdeón. Este contrafuerte es divisorio de aguas

de los ríos Cares, Sella y I)obra. Las vertientes de Yanderrue-

das dan origen a arroyos que engrosan las aguas del Sella y

del Cares, respectivamente; las de la Collada de I)obres van

a parar al UoUra por el Norte, y al Cares por el 5ur.1'odas las

aguas que los paredones rocosos de Valde^n-valle cerrado

por completo-recogen, dan origen al curso del Cares.

De 1a Collada de I)obres parte un ramal por e) Pico de

Argayos (t.8oo m.), Collada de Samao (I. • .}o m.), Yico de

Samaya (I.86^ m.), Pico de Valdelafuente (I.65o m.), Yico

Jario, 1\Zonte de los Llambriagos (cuya cima es Neón) y se de-

grada por la cordillera de Piedra Negra-que es atravesada

por un túnel en la carretera de Sahagún a l.as ^lrriondas, en

la inmediación de Oseja-, hasta morir en el Sella, en tierras

saj a m bri egas.



Cordiñanes, ;ilclc•a d^•I ti•allc ctr. ^'aldc•lin, <•n I:^s estril^acionts
n^c•ridiun;ilen dc luy 1'ic^^s dc• F:ur^,1^a.
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I)el 1'icc^ Jario (t.y'i3 m.) arranca la divisoria llobra-5e-

lla, que por el m^nte de Salambre, Yuerto de Vega-I3a•

ño ([..}4o m.l, Cotorra de Iscobaño y Puerto o Collada de

I3arcinera (1.22j m.l, asciende hasta la Yeña de 13eza y Canto

Cabronero (2.0.}} m.) para decrecer hasta el curso del Dobra,

en Vellanzo. La serranía de 13eza se extiende desde Ja I'ica•Ja-

Plana-característica peña que se asoma al desfiladero de los

}3eyos del Sella, y que por su extraña forma es denominada

por los asturianos «EI Frailón y las Cuatro i\4onxiñas» -

hasta el I)obra, por la Conia, Puerto de I3eza o'l^arabico,

cumhre de I3eza y Cueto ^'icente. La Yunta de 13eza y el

Canto Cabronero son las címas de esta cordillera, no sien•

do en realidad m:ís que dos cumbres de un mismo pico.

Cabronero queda al :^orte, ya en término de Amieva (As•

turias). t1 la parte sajambriega de ]3eza se extiende una

hermosa campera, de unas 3o áreas, cercada de peñas, [la-

mada Prado de las Segadas, y teniendo acceso desde Bar-

cinera.

F_I I'ico del Frade lanza otro espol8n con las alturas de

Cerro de Cuesta Fría y Collado de Cuesta Fría, acceso al Cam-

pillo, origen del río de las Varedas, que, brotando de I^ uente

Fría, junta sus aguas a las del T)obra-que nace en l^uente

Dobra, al pie del Collado de F)obres-en las inmediaciones

de la \lajada de Carombo.

Desde "l^orre Bermeja la cresta de cumhres continúa hacia

el Lste, por la 'l^orre Parda, 'l^orre Ciega y el I Iorcado de

Pambuches hacia la "I^orre de Aristas, a cuyo pie se extiende

[a vega de este nomhre. Otro cordal, denoroinado "1'orres del

Caballo, de ásperas cresterías, va a morir al Cares, entre Cor-

diñanes y Corona, formando la pared meridional de la Canal

de Capozo. En la parte alta de las'horres del Caballo se abren

los I-Ioyos Cavados.

Ue Peña 13ermeja hacia el Norte continúa el espinazo prín-

cipal divisorio, con una altitud media de 2.00o metros. Al

Este se inician las Canales de Capozo, una de cuyas ramas as-
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ciende hasta Hoyos Cavados. I:n su parte inferior, f^l arran-

que de la Canal de Capozo está en los Cahidos: toma este

nomhre una estrecha y vertical angostura que va a parar a un

anfiteatro situado sobre la margen izquierda del Cares, en el

monte de Corona, donde brotan las Fuentes de la Farfada,

origen del río de ]a Yeguera, afluente del Cares. Esta gargan-

ta de los Cabidos tiene dos tramos: bajero y cimero, y debe

su denominación al vocablo «cabido», especie de hast6n gan-

chudo, hecho con una rama de avellano, que sirve para ayu-

darse en un paso difícil, colgándose de una pared rocosa. La

verticalidad de esta canal es tal, que obliga a servirse de esta

valiosa ayuda.

Hasta Peña 5anta se desarrolla por la vertiente oriental deI

macizo la extensa vega del Carbanal, que es a la vez «puerto»

y majada donde en verano pasta un rebaño de merinas, exis-

tiendo un chozo o cabaña para los pastores. I.os pastos de

este cpuerto» se extienden por toda la falda Sur de Peña San-

ta, desde Vega IIuerta hasta Hoyos Cavados, Cabidos, etc.

Capozo está dentro del territorio del Carbanal, pudiendo de-

cirse que un ramal sube hasta ^'ega I-Iuerta (el principal) y

otro hasta I-Ioyos Cavados.

^lbajo de los Cabidos, y al lado izquierdo, se forma otra

pequeña canal, llamada del Envuelvo, que va cerca de la par-

te baja de Corona, teniendo muy mal paso.

AI Oeste, en la vertiente de Sajamhre, se forman varias

gargantas, que bajan al Dobra; sus murallones los constituyen

los espolones llamados: "horres de los Agudos y Pico Verde,

<lue entronca con el espinazo en el collado del I3urro (2.25om.),

paso del .camino del I3urro»; y más al Norte, por ]a cuerda

^en que culminan las 7^orres de Cotialbo y Cotalbín.

Al pie de Yeña Santa de Castilla, una gran depresión:

el Collado, Vega o Llago I-Iuerta (2.0: 5 m.) se extiende al

I^ste por el Carbanal, y al Oeste por la hoyada de la I)uer-

mona, llamada así por afectar la forma de una «duerna», es-

}^ecie de artesa donde come el ganado de cerda. Yor bajo
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La "I'orrc de Comea, sobre el monte de Corona, a z.3oo metros
de altitud.
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de la Uuernona el valle de Caromho se prolonga hasta el

I)obra ^.

La depresión de la ^^ega o collado de Iluerta no es mas

que un respiro que se toma la cordillera antes de elevarse a

las alturas mayores del macizo, cuya altitud máxima es alcan-

zada en la "1'orre de Yeña Santa de Castilla (z.^8F m.), pode-

rosa cúpula de pulidos paredones rocosos cuya vista impone.

Neña Santa de Castilla lanza un espolón hacia el (^ares,

yue termina en la "horre de Comea, y otro hacia el llobra;

este último, desde la Forcadona o paso a Jou Santo, asciende

hasta la majestuosa 7•orre del "l^orco (z.^^b m.), vaelve a de-

gradarse hasta la Iíorcada de las Pozas-paso al Iíoyo de ese

mismo nombre-y por las cumbres de las Garitas, "I^orre de

Corroble, Yico de los Llastrales y Canto Jañón, muere en ^'e-

llanzo, frente al cordal de i3eza.

I)esde la "horre del Torco se continúa la cordillera en for-

ma de arco, por una serie de picos que contornean los «ho-

yos» o circos denominados Jou ^antu, I-íoyo de las Yozas y

Jou Lluengu. El Jou Santu es el más imponente de estos sal-

vajes abismos de profundidades impresionantes, en cuyo le-

jano fondo destaca ]a mancha de «cembas» de nieve; nieve

que perdió su blancura original para adquirir el color sucio

de nieve vieja. Los asturianos dan a estas manchas o amon-

tonamientos de nieve el nomhre de <traves» o=cemhas» y

su aumentativo de «cembonas^. A1 pie cle la 'I'orre Santa, un

extenso nevero secular recibe la denorninacicín de «cemha

vieya».

Gn el Jou Santo, y frente a frente, se yerguen los dos co-

losos del macizo, las dos Torres Santas: la de I?.nol (z.:}^c) m.),

al Norte; la de Castilla, al Sur. Lntre las dos I'erias Santas co-

^ Llámase ^Atonte de Criroarbo» a toda la cur^nca coml^rendida

dcsci^ Pe.ña Santa j^or la Vera llurrta, un puco iroás ^I^r^j^^ del «cami-

no dc^l 13urru^ y dc l^ H^rcada clel h`r,ide, Cerr^> de Ciiesta hría, C^i-

torra de I^sroh^ño, Coll,ida dc 13arciuc•ra, Setlc^ d^^l Ilay^^, Cueto Vi-

cente, Canto ^'ellanz<^, las (^aritas ^• ^itra vez Peña Sauta.
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rre una aguda crestería formada por las "I'orres del 1'orco y

del 1\ledio. El conjunto es grandioso y de una majestad abru-

madora para la pequeñez humana. Desde la "1'orre del Medio
otro cordal camina hacia el ()este, por la "1'orre det Alba o"I'o-

rrezuela, a cuyo pie se abre el circo de I^ uente Santa, en cuyo
centro mana la fuente Ilamada Santa, I'rieta o del Yellón.

Entre la 7^orre del Medio y la de Gnol existe una depre-

sión Ilamada Ilorcada flncha de Santa María, por la que se

"1'orre del Torco. 'lbrre del Dlcdiu. Peña Santa de b:nol_

(For. ^. ,ll.° l1.+ada,)

.Jou Santu., desde El [3oquete ( al fondn, las Torres del Torco
y del t\fedio).

asoma a.iou Santo uno de los caminos construídos por la Co-
misaría de Parques Nacionales.

I'eña Santa de Enol o'1'orre de Santa nlaría es el núcleo

principal del macizo; de la cumbre hacia el Cares, y bordean-

do el Jou Santo, álzanse una serie de picos cuyos nomhres

son: 7'orre de la Canal I'arcía (2.3 Ĵ .} m.), "I-orre 131anca (2.309

melros), la Verdilluenga, "1'urre de I'iedra I_uenga o Lengua

(z.31 I m.), etc.
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EL grandioso anfiteatro de Jou Santo abre su fondo som-

brío hacia el Oriente, por los •puertos^ de Cuba, que desem-

bocan en la empinada canal de Mesones, en cuyos pastos hay

una majada con su chozo. Lsta canal de ^Iesones vierte di-

rectamente sobre Caín con una verticalidad escalofriante.

Al Norte de Piedra Luenga continúa una sucesión de ho•

yos de urografía muy complicada, hasta la vega de Ario, en

"1'orro de Ccrredo. LlnmbriSn.

rr'„r. ^. U;/,r„J.. I'A.daJ

Pastor:c dc lu \'ega dc Ario. AI G,ndo, cl macizo ccntral.

la falda septentrional clc la 'l^orre de Jultayo, en cuyas estri-

bacinncs se abre la canal de 7^rea.

\Iesones cnmunica con la canal de la I^(^rrera o d< la Je-

rrera, yuc en su l^arte alta contiene los . pu(•rtos. de Cardeda.

I.a situaci<in de la majada de Ario es maravillosa; al otro

laclo de la hondonada del ('ares alxan sus soberhias cumbres

el (:erredci y el l.lamhril,n, los gigantes de los Picos dc^ l^.uro-

pa, casi siemprc velaclos por las niehlas, dc• las clu,• c•mer^c•n

sus crc^slcrías como una visi(^n a(^r(•a.
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^1l Norte de 11rio la línea de cumbres del macizo continúa

por los Cabezos del Covu y Julagua, hacia los ^ puertos» de

Ostón y Ondón, y asciende hasta el Cabezo Lloroso (I.82 Ĵ
metros), ya en territorio cabraliego. I)el Cahezo Lloroso siguen

las sierras de( Jascal y Ruana, límites del Parque 1Vacional por

esta parte. Uistintas ramificaciones, como las sierras de I)u-

hros y 13erodia, descienden hacia el mar. 1?ntre la sierra de

I3erodia y la de 13ustasirvín-esta írltima extremo septentrio-

nal del ramal que parliendo de la 7^orre de la Canal Parda

va hasta el Cantcín de "l^ejedo o'I^exeu, formando las paredes

de las vegas de :^liseda, I2esecu y el 13ricial (esta última cer-

ca del ]ago de la Ercina)-se halla el origen del río Casaño,

afluente del Cares. Dicho río nace en el sitio Ilamado Ojo de

la 14adre, en el monte Casaño, próximo a las canales de

1\Iatadorio.

De la Peña Santa de Enol, se prolonga hacia el Oeste el

eje príncípal del macizo por ]as 1^orres de Santa i\laría, Yico

de Cebolleda (2.2 Ĵ I m.), Cuesta y Collada de Ceholleda

(2.086 rn.), Pico del ]{equexón (2.21o m.), Horcada del Poyo

(2.o6g m.), Collada de 5anta i^^aría (I.268 m.), I'ico de Cotal-

ba (z.oĴ6 m.), la 'l^orga, Pico de la Armada y el Jallau, en

cuyas estribaciones septentrionales se forman los circos de

Ceholleda (con un lago desecado en su fondo), .jous» de

Huerta y(>rdiales, este tíltimo con un amplio collado que da

vista a las praderías de Angón y a las tierras de Amieva, que

se descubren a más de mil metros hacia abajo en un corte a

pico espeluznante. Un buen camino construído por la Comi-

s3ría de Parques i^acionales permite llegar a asomarse a este

balc^^n sin igual.

I?ntre la • ltima cordillera que se acaba de describir y la

que desde Cebolleda desciende por la cresta de los 11r•

gaos (2.2 [o m.) al collado de Juan González (paso de Llampa

Cimera hacia el )ou-^in-^I^ierri) y vuelve a ascender hasta la

Pica de Altiquera (2.0.}8 m.), el Cantulimpb (I.86o m.), colla-

do Gamonal, el Pared de la Cabeza (I.S,}O m.) e Ingies-
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ta (I.554 m.), se abre en su parte superior la Canal de Llam-

pa Cimera; más abajo, Vega-Redonda, donde se alza un refu-

gio abierto construído por los trabajos de la Sociedad Peña-

lara, y más hacia el I\orte se inicia una canal, la de (^uste-

guerre, en cuya parte alta, y en el sitio denominado <(;ueyos

de Jungumia», nace el río de este noml>re.

Uel Cantulimpó, otro ramal se bifurca por I:obecas (I.^o4

metros) hasta el paso de Pan de Carmen, formando las pare-

des de Justellagar, la vega de Orrial y la canal de Canraso, a

cuyo final inferior está emplazada la majada de <la piedrona»,

así llamada por estar situada al socaire de una gran pe^ia, se-

mejante a la del -I•olmo de la Pedriza del i\Ianranares, en

Guadarrama.

Por la canal de Canraso se precipita el río Iledemuria, que

más abajo junta sus aguas con ]as del ,Jungumia y las del Pe-

labarda, en el lugar que se conoce con el nombre de «Mece-

dura de los ríos», límite del Parque NacionaL I?stos ríos van

a engrosar las aguas del I^obra.

Del collado Gamonal, otra ramificación contornea la vega

de la Ilondiella, asentada en la falda del Yorro-Pie•de-Palu.

Por último, descendiendo hacia Covadonga, desde la Porra

de Ii.nol (sobre el lago de ese nombre), desciende la ]ínea de

cumbres por el Cantu ]^ uerte a la collada de UverdGn (g^6 m.)

I)esde allí se prolonga por el Pico del Utre (I.I 13 m.) a I3i-

forcos (I.o91 m.) y a la sierra de Priena, sobre Covadonga,

en cuya cima hay una cruz. llesde el Utre otro cordal va a

unirse con el Cantbn de -1`exeu ([.2^}9 m.), cerrando la plani-

cie de la hermosa vega de C:omeya, donde se hallan las minas

de manganeso de I3ufarrera.

hormando la pared occidental del valle de Covadonga,

otra sierra, la de ^egiienco, va a morir at Sella en ]as inme-

diaciones de Cangas de Onís.
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IV

Límites provinciales comprendidos en el Macizo.

Según queda dicho, el \Iacizo Occidental de los Picos de

Europa, doncíe está comprendido el Parque I\racional de la

1lontaña de (;ovadonga, tiene su emplazamiento en los con-

&nes de las provincias de Asturias y I,eón,

Los territorios de esta montaña forman parte de los Con•

cejos asturianos de Amieva, Cangas, Onís y Cabrales, y de

los leoneses de Sajambre y Valdeón.

Sajambre y Valdeón, profundos valles situados en la ver-

tiente cantábrica al :\orte de la cordillera, son leoneses, pese

a sus características completamente propias de Asturias. 1^ ue-

ron incluídos en la provincia de León a causa de la difi-

cultad de comunicaciones con la costa en los tiempos anti-

guos en que el paso de la garganta del Sella, en los 13eyos,

era empresa imposible en la época invernal. Aun en el día,

Valdeón sigue incomunicado con el mar; pero al presente

esta divisicín administrativa, que obliga muchas veces du-

rante el invierno a bajar hasta la costa y volver a ascender

de nuevo por el ferrocarril del Norte para poder llegar a

Riaño (cabeza de partido), situado al otro lado de la cordille•

ra, es realmente absurda.

Las grandes nevadas invernales impiden el paso de los

altos puertos de Pontón, Yanderruedas y Pandetrave, abier-

tos en la cordillera, y por esta razón los habitantes dc los

referidos valles se ^^en obligados a realizar ]a vuelta descrita

hajando por la carretera del Sella para resolver sus asuntos

en la capital del partido.

F_I valle de Cabrales pertenece por completo a la provin-

cia de :lsturias; las estribaciones septentrionales del macizo
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quedan, en gran parte, comprendidas en sus territorios. La

cabeza de partido de este valle reside en Llanes.

Aunque ya fuera del macizo, pero teniendo con él gran

relación por su proximidad y vías de comunicación, citare-

mos otro valle: el de Camaleño, perteneciente al partído de

Potes, santanderino, en terrítorio de La Liébana. Una alta co-

Ilada, Ilamada de Valde6n o de Valcabado, comunica I.a I,ié-

bana con ^'aldecín por medio de un camino carretero que

partiendo de Espinama ((:amale^io) conduce a Santa \larina

(Valdefin).

La línea divisoria de Asturias y I,eón en el macizo, de

Oeste a Este, marcha desde el Puente Angoyo, sobre c^l río

Sella (a la entrada de la Iloz de los 13e^^os), a la Pica-la-I'lana,

1a Conia, Puerto de 33eza, Punta de Iieza, Cueto ti ícente, des-

cendiendo al curso del Dobra en Vellanzo. l^uevamente se

eleva por la cordillera de Los Llastrales y Las Garitas hasta

la Torre del Torco. I3ordea el Jou Santo por esta "Corre y la

del iVIedio, cortándole en su mitad por una línea que partien-

do de la "I-orre del 1tledio va a la Z^orre de la Canal Parda.

Así, pues, Peña Santa de Enol queda por completo en Astu-

rias, y"['orre Santa de Castilla es leonesa por todos sus cos-

tados 1.

De la "I'orre de la Canal Parda sigue la divisoria provin-

cíal la línea de cumbres, y por Robliza y Jultayo camina al

Cabezo del Covu, cortando antes 1a Canal de Trea y descen-

^ b:^istr. un t^lcito entre los :^^^untamientos leoneses de Valdeún

y Sajaiutire y el asturiano de Amieva, yue se disputan 1a pusrsión

del «nlonte clr_ Cacombo,, cuyus lí^nites hrin sido descritus e q nota

precétientr. En uns R. O- de 2o de n^arz^^ de ^q;^, se rcxnnuce q a

favor de ^aldeón los terrc:nos ^^ue alcga, consignxdos en anti^uos

documentos. f^ f^vur dr. Amieva sc recunocc el térn^iuu de Carombu,

cosa ^tue harí^i ^^ariar Ic^s ]ímites ^rovincinlc5 ^^uc sc han descrito.

hlas, habiénduse^ rcclamado t^^c Sajamhre c<intra esa R. O., ^^ pc^c

otra p^irt^ u^^ r^ístíendo hítos ní sc^ñales dirisorias ^íue acredíteu es;^

p^>sesiún, y sir_ndo ;;en^ráficameutr^ más 1Ggica la di^^isoria ^^rovincia]

^or la crtstti dc lris Garitas, drjamus ésta h^^sta la msulución del liti-
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diendo al Cares paralelamente a ella. Corta a este río y as-

ciende a la otra pared (ya en el macizo central), por donde

camina hasta la "I^orre de Cerredo y i.os Urrieles (punto éste

donde contluyen las tres provincias de Santander, León y

F^SturiaS^.

Rcfu,^ios, chozos y majadas.

Las suaves y bellas praderías del macizo de ]as Peñas

Santas, cuyos «puertos. están pohlados de finísimas hierhas,

dan alojamiento a numerosas cahañas de pastores, que en la

época estival forman verdaderos puehlos.

I:n Peña Santa suhen los pastos hasta casi la altura de las

cimas, poseyendo por esto multitud de majadas hien empla-

zadas para dar cobijo al excursionista, que siempre encuen-

tra en ellas, a más de una amahle acogida, la característica

torta de maíz y la «Ileche» tiibia, espumosa, recién «mecida»,

o Ia «cuallada».

Colonias de pastores de Unís, Cabrales, Amieva, Cangas,

Valdeón y Sajamhre pueblan la Peña, dando animación y

vida a aquella naturaleza salvaje, pero amable sin emhargo.

Peña Santa tiene un alma que palpita bajo sus entraiias de

piedra.

giu, ionsignando, a título dr. curinsidad, ^^u^ cl lfonte y ti^^^jada de

Carc^^uhu 5<^n de a^^ru^^echamiento mancou^uuado 1>or Sajambre, Vaf-

de<ín y Atuie•^^a.

Srij,imbi-e y Amic^^a tic^nen lus misn^os derechoe, no así ^'aldeó^.,

^^uc ^^uc^lc paster c^^n lus ^;an^idos dur^mtc cl día pero n^^ ^^ucd<• hac< i

majadas Nor la u^^che.

I?I M^inte de Carumbo ti^;ura en ]^ jurisdieciún de /lmiet-a en el

cat^ílogo cle tuontes de ]a pr^^rincia^ c1e (Jviedo.

Por todo lo cxF>ur'sto se c^imprenclcrín las ra^ones ^^uc hemos te-

nido para aisLu• c-J términ<^ dr C^u'oml,o.
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Hilillos tenues de agua esparcen continuamente por las
praderías el puro caudal de las nieves; Horecen las vegas
aterciopelando las rugosidades de las rocas, y en las risueiias

camperas floridas pastan las reses mansarnente con suave
Ĵnirar, con unción litúrgica.

En los picos álzanse ágiles los tímidos rebecos, dispuestos
siempre a un prodigioso salto. No es raro ver la huella del

(!•Lr. • . /L/a•aJa l.$^Ja M

Catra^ia ctc patitc^res cn La Ft^^ncliclla.

oso, due aun content:índose en c•I huen tiempo con la miel y
los maizales de los valles, suhe a la 1'cr^a en husca del ganacio
y para defenderse de la ternaz persecuciCin del hcimhre.

I:n cl 1'arc^ue Nacional todo sc: respcta: la vida vegetal, la

animal y cl paisaje.

1?n su rc^cinto está prohihido terminantentente todo g(ne-
ro de caza, así comu la explotaciCin forestal, Cahril, hidráuli-



ca, etc., permitiéndose el pastoreo. Las bellezas naturales

quedan entregadas anle todo y por encima de todo a la cul-

tura de sus visitantes, que deben ser los primeros interesados

en que perduren aquellos lugares tan pintorescos, históricos

y sacrosantos del solar patrio.

La enunciación de todas las majadas de la Peña constitui-

Pica de Alti^uera.

.
,,.t4

ii^^ . . .'.tĴ^r

Creeta de lut Argaoe. Ccbolleda.

^x^

t^l^ _^^ ^' ^• ^ ^' ^ ^ A ^^^
^ ^

. . ,
d ^ ^. O' ^ ^Ya
r 4sp .^ ^ ^ ^

(For. ^. Drl`ado Uleda.)

I+.l Refugio de Vega Redonda.

ría serie interminable remitiendo a los lectores al mapa que

acompaña a este trabajo.

A más de estas majadas, exentas por completo del más

e}emental confort y plagadas de mulestos insectos, eaisten dos

refugios que pueden utilizarse como puntos estratégicos para

emprender excursiones: uno de ellos está situádo en Vega

Iledonda (I.6oo m.), al pie de 1,lampa Cimera, en situacifin
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estratégica para las escaladas a las I'eñas Santas. Se trata de

una construcción de piedra en forma parabólica. Ls refugio

abierto, sin llave alguna. I:n el interior tiene un tablado capaz

para dormir seis u ocho personas, y una cocina. En las inme-

diaciones se encuentra la cabaña de un pastor que propor-

ciona facilidades para el aprovisionamiento de víveres. Una

abundante fuente brota en las cercanías. Este refugio fué

construído por iniciativa y trabajos de la Sociedad Perialara,

siendo su proyecto original del autor de este folleto, quien

dirigió las obras.

En Vega I Iuerta ( 2.oz Ĵ m. ) existe otra construcción

parecida, destinada a refugio de los guardas del Yarque Na-

cional; no obstante, puede ser utilizada por ]os excursionis-

tas, siendo emplazamiento privilegiado para la ascensión de

^eña Santa de Castilla o como punto de etapa entre Sajam-

^bre y Caín.

l,a formación caliza del macizo hace 9ue en ]a roca se

abran numerosas cuevas, que pueden utilizarse en caso nece-

sario. Entre éstas son notables las del Jallau yOzania, con in-

tcresantes recuerdos de historias de bandidos.
El agua corre abundante, y numerosas fuentes de bien

acreditada fama (todas y cada una de ellas son las mejores
de la I'eña, segíin sus respectivos apologistas) manan en las

cercanías de las majadas, cu}'o emplazamiento se debe, natu-

ralmente, a esta circunstancia. La Fuente I^ría, en Sajamhre;

,la I^ uente Santa y la de las I3alas, en ]as Perias Santas, son las

que tienen más renocnbre, yendo unidas a leyendas y tradi-

ciones de gran interés.

l.as facilidades para recorrer estas montañas son, pues,

mucbísimas, pudiéndose tener siempre la seguridad de en-

contrar cobijo al final de una etapa de excursión, si bien te•

niendo en cuenta que las comodidades no existen por las

alturas.
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VI

Climatología.

l.as excursiones a los 1'icos de Europa tienen su época

más propicia entre los meses de julio y octuhre, si hien al

principio de verano aun se conservan grandes neveros que

dificultan las escaladas, requiriendo el uso de «crampones»

y «piolets^ en algunas ocasiones.

i^o es raro que las primeras nieves caigan sobre las cum-

bres en los primeros días de septiembre,
En pleno verano, y sobre todo al principio de agosto, las

nieblas son frecuentísimas dando origen a esos maravillosos

mares de nubes que se contemplan desde las alturas. Se aga-

rran a las cumbres días y días impidiendo cualquier excur-

sión. La niebla es el mayor enemigo del excursionista en los

Yicos de I:uropa: causa su desesperación y hace fracasar ]a

expedición mejor preparada. Contra la niebla, que los pasto-

res de la parte de Covadonga Ilaman «encainada», no existe

otra arma que la paciencia.

Claro es que también hay días de sol radiante en que la

vista se espacía en panoramas de intenso colorido. I,as calizas

de los Yicos de Europa son únicas: su tonalidad es caracterís-

tica. Al sol se recortan sobre un cielo azul obscurísimo, casi

negro en las positivas fotográ6cas.

A los primeros destellos del sol saliente adquieren tonali-

dades violeta delicadísimas. AI atardecer tienen ret3ejos ruji-

zos que doran los muros de sus contrafuertes, las cúpulas de

sus torres y las afiladísimas agujas de sus cresterías.

En septiembre y octubre abundan ]os días claros, no exis-

tiendo en esa época más dificultad que la sensible disminu-

ción de la duración de día aprovechable.
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Toponimia, usos, costumbres y leyendas.

Lnclavado el 1lacizo Occidental entre las provincias de

León, Asturias y en las proxímídades de Santander, muchas

de las denominaciones de sus picos y valles varían según las

vertientes, teniendo diversas acepciones que hacen di6cilísi-

mo Ilegar a una perfeccicín toponímica. l.os nombres que nos-

otros damos y los que constan en el plano han sido facilita-

dns por cazadores dc las regiones respectivas, que son los

más expertos conocedores del macízo, debído a la necesidad

que han experimentado de serialar con un nombre propio e]

sitio más a propósito para la espera (tiro), o bien la imper-

ceptible senda que las reses siguen en sus recorridos por la

montaña.

i^^Iuchos de los nombres pertenecen a los dialeetos bable y

leonés, que, aun semejantes, dífieren en muchas acepciones.

Seclo o serc quiere decir un paso malo en camino de mon-

taria: Seu de ^I'eyeres (en la vertiente de Amieva), Sedo del

Gato (en los escarpes de "l^orre I3ermeja), etc.

Crseulle o czie^rre viene a significar también un sitio difícil

de pasar. Trerua es un lugar pantanoso. I^eque,ru o reqztejo es
un hoyo o circo pequeño. l^t^o o visu es un collado desde
donde se alcanza gran extensión visual. _^ou u Iroyn es un gran

anfiteatro rocoso: Jou Santo, Jou Sin "l^ierri, Jou de la Capilla,

Jous de Huerta, etc. Yara, es sinónimo de puerto o alto paso.

Lleras, Ilerizas y su aumentativo de lleronas se refieren

a grandes pedreras movedizas procedentes de ]os conos de

deyeccibn; Hoyo del Llastral, al Sur de Peña Santa de Cas-

tilla.

Un ars^zayo es un desprendimiento o alud: Pico de los Ar-
gayos, flrgaos de Cebolleda.



El lenguaje hablado por los pastores que pueblan la Peña

es un bahle primitivo, diFícil de entender al que no esté acos-

tumbrado.

Los cánticos típicos (como las «cabraliegas»), los bailes

(Fn^. !11'unlami^nln Jt Pn.mJa de l-'olJ^^n.)

"I'i^xiti dr V:^Ideein. [1n l;ru^x^ de mujeres acninrjASs, con su tí^:irN
indumcnt:^riN, efectu.^ndo sus INhores l78VítUNlrti. LA 9CntN(iN A IN iz-
yuicrda, en primrr te^rmin<i, tirnr entre sua mNnus rl c:drr o.prlle-

llu. cnn el ^^u^, (Nbrican la manlccN.

de origen remoto (como la «danza prima» y el .corri-corri »),

que aun hace poco se podían conlemplar en Cahrales; las ro-

merías a los santuarios situados en la cumbre de algún mon-
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El .chorco. de Corona, tratnpa ltara cazar 1os lobos vivo^, construíclu
rn r.l montr dc Corona antes del afiu tbio.
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te, con su concurrencia cíe gentes ataviadas todavía con pren-

das del país (que ya van quedando pocas); las costumbres po-

pulares, algunas sumamente típicas, como la que practican

de continuo las mujeres mientras hablan en corrillos sin dejar

de mover el odre o«pellellu» donde confeccionan la mante-

ca; la interesante cacería del lobo que desde tiempo inme-

morial se practica en el <chorco= cíe Corona, en Caín, teníendo

todos los vecinos la obligación de acudir con chuzos al toque

de llamada, y otras mil interesantes curiosidades, son dignas de

atraer al turista hacia estos lugares, por otra parte Ilenos de re-

cuerdos históricos de una epopeya gloriosa de nuestra Yatria.

EI lugar de «Repelao», en Covadonga; el de «Repelay:>,

en Arenas de Cabrales, y el de Corona, en Valdeón, se dis-

putan la honra de haber sido testigos de la coronacián de Ye-

layo como rey de Cantabria.

En Caín os hablarán del muerto que mató a cuatro, refi-

riéndose al accidente que sufrieron, despeñándose, cuatro

que transportaban a enterrar un cadáver entre Caín de Arri-

ba y Caín de Abajo.

En Camarmeña queda el recuerdo de] arzobispo Ardavín,

retirado como un ermitañ^, quien celebraba misa en la capilla
de San Julián de Culiembro.

En Sajambre está viva la memoria del Arcediano de Vi-

llaviciosa, pobre hijo del país que emigró de su patria vol-

viendo a ella cargado de honores y construyendo a sus ex-

pensas la «Senda del Arcediano», paso de Sajambre a Amieva.

En la pequeña Venta de Covarcil no dejarán de mencio-

naros el célebre ^Prado de la Soga», en los escarpes que des-

de San Ignacio de los I3eyos bajan al Sella. Se trata de un

prado vertical que obliga a atarse al que lo siega y desde

donde se despefió un hombre al que su ^muller» dió más

soga de la que necesitaba, no se sabe si por accidente casual

o intencionadamente.

En fin, el amante de la tradicifin y del folklore encontra-

rá ocasiones infinitas para enriquecer su archivo de datos.
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MEDIOS DE ACCESO

I

Carreteras que circundan el Macizo.

Cuatro importantes carreteras envuelven el 1\lacizo Occi-

dental de los Picos de Europa entre su trazado; son las si-

guientes:

Carretera de Sahagún a I_as Arriondas.

Carretera de Palencia a 1•inamayor (Unquera).

Carretera de Yanes a Soto de Cangas.

Carretera de Puente Ojedo a Ríaño (en construcción).

:r:
^^

I_a carretera de .Salragzíta a Las Arriondas parte del pue-

i^lo leonés de Sahagún, y siguiendo el curso del Cea se aden-

tra en la monta^ia por Cistierna. De Cistierna a IZiaño atravie-

sa la pintoresca cuenca minera de Sabero. I:n Kiaño se inieia

la subida al Yuerto del Yontón, muy suave por esta vertiente.

Desde el Alto del Pontón (I.2g3 m.) se descubre una magnl-

fica vista del conjunto del macizo de las Peñas Santas. EI des-

censo hacia Sajambre es impresionante: curvas cerradísimas,

atrevidos puentes (como el de la IZiega del Infierno) y vueltas

y revueltas en torno de la Pica de Ten, elevado cono que se

alza en el centro de] valle.

Un túnel, Ilamado de Verrunde, horada la cordillera de

i'iedra Negra, y a poco Ilegamos aOseja, capitai del valle. Ln

las honduras de la carretera, hacia el curso del Sella, pueblos



de blancas casitas dan una nota de luz en el verde de los ex-

tensos prados. Seguimos bajando: una casita, la Venta de Co-

varcii, es la guardiana de ]a entrada de la hoz o desfiladero

de los I3eyos, angosto paso abierto para la carretera a fuerza

de dinamita. El Sella, recién nacido, se lanza valientemente

con arrogancias de juventud pujante por una canal salva-

je, labrándose un lecho bárbaro de rugosidades pétreas en

(Fot. J. Drlgade L'btda.)

Puente romano de Cangas de Onís.

las calizas que horada, formando túneles como el de Valde-
larco, y despeñándose de roca en roca, entona una canción
de naturaleza libre en toda su grandiosa belleza. VegetaciGn
frondosa: tilos, laureles, avellanos... La carretera pasa insis-
tentemente a un lado y otro del río según las necesidades
de su trazado; puentes atrevidos salvan el abismo, destacando
de entre ellos el de Angoyo a la salida del túnel de Ilegaldín.
En Puente Angoyo está el límite de Lefin y Asturias.

^ Ln las proximidades de Angoyo-dice el insigne escri-
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tor Juan Díaz-Caneja, uno de los que mejor han descrito este

paso-las revueltas se suceden sin tino, y el paisaje-dentro

siempre de su grandeza uniforme-ofrece perspectivas sor-

prendentes. Ya van horas que hemos venido andando por

esta sima acompañados por el clamor del Sella. Ansiamos

encontrar un poco de sosiego que nos libre de la opresión

de aquellas rocas tan obscuras, tian ennegrecidas por la mus-

gosa vegetación, y pensamos lo que aquel paraje sería en el

instante en que todas las fuerzas del globo, cósmicas y telúrí-

cas, estuvieron en actividad fraguando la montaña, modi6can-

do los relieves, oprimiendo Ias masas para alz,arla al espacio

entre el horrísono fragor de las erosiones y de las cataratas.

Gntristecidos y cuando dudábamos que el sul nos volviera a

consolar, a! vencer un recodo le vemos caminar por los cielos

y sentimos como nunca el goce aplaciente y liberatorio de la

^aturaleza».

La carretera en tierras asturianas de Amieca va suavizán-

dose, y a poco el río está a nuestro nivel. Entramos en Can-

gas de Onís.

La carretera de Pale^zcia a Z'iyza^^rayor arranca de la capi-

tal palentina, y siguiendo el curso del río Carrión, pasa por

Carrión de los Condes y Saldaria, en la llanura caste lana.

Desde Saldaña va adentrándose en la montaña hasta Cervera

de Pisuerga. Iníciase en Cervera la subida del Yuerto de Yie-

dras Luengas (I.36^ m.), belvedere magnífico al pie de Peña

Labra sobre la hoyada de La Liébana, de donde emergen las

grandiosas cresterías de los Picos. El descenso es muy atre-

vido hasta Puente Ojedo, entronque del ramal a Potes. Desde

aquí seguimos el curso del Deva a través de la soberbia hoz

o desfiladero de l.a Iiermida, que si Uien no tiene las propor-

ciones que el de los Beyos, no por esto deja de ser grandio-

so. I'asada la hoz de La Hermida entramos en tierras asturia-

nas. Rn Yanes arranca otra carretera hacia Covadonga, que
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describiremos a continuación. El Gnal de este itinerario se

halla en LTnquera, punto de entronque con el de 5antander-

Oviedo.
^
**

J.a carretera de 1'^^nes ^i S^to ^le (.án^as parte de la ante-

rior, y siguiendo el caucc estrecho del río Cares, contornea la

afilada I'eñamellera, adentrándose en el valle de Cabrales, por

Arenas y Carreña. Una fuerte pendiente conduce hasta Orti-

guero, de donde sale un ramal a Posada de Llanes, enlazando

con la carretera de la costa por el río I3edón o de las Cabras,

de muy pintorescos paisajes.

De Ortiguero bajamos al valle de Onís, y prontamente
Ilegamos a Soto de Cangas, donde enlaza con la de Cangas a
Covadonga.

La carretera de Puenle Ujedo a Ria^^io arranca de la de

Palencia a'l^inamayor, y pasando por Potes asciende al valle

de Cereceda hasta más arriba de Vada, donde termina por

ahora en la vertientc santanderina del Puerto de San Glorio.

A Ia vertiente leonesa está también sin terminar desde San

Glorio a Llánaves. De este puel^lo continúa por Portilla de ]a

Reina y I3oca de 1 Iuérgano, hasta empalmar en Riaño con ]a

de Sahagún a Las Arriondas. Es de esperar due muy pronto

quede por completo abierta al tráfico esta importante vía de

comunicación.

I[

Carreteras yue sc adentran en la montaña.

Cinco ramales de carretera parten de las cuatro sucin-

tamente descritas, conduciendo a las entrañas del macizo.

Son estas:
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De Oseja de Sajambre a Soto de Sajambre.

De Cangas de Onís a Covadonga.

De Covadonga a los lagos.
De Arenas de Cabrales a I3árcena (Puente I'oncebos).

De Yotes a Espinama.

59

* .
**

La carretera de Oseja a Soto de Sajambre es un bien cui-

dado camino vecinal de unos seis kilómetros de longitud, que,

partiendo del kilómetro ^ 16,^0o de la carretera de Sahagún

a Las Arriondas, conduce a 5oto mediante un pintoresco tra-

zado. ^Iirando hacia atrás se levanta la I'eña de I^iajos, próxi-

ma. A2ás lejos, y en último término, los picos de Arcenorio.

Ilevueltas pronunciadas. Abajo, el imponente desfiladero de

los t3eyos. L'n túnel que atraviesa ]a Peria de Yicarancón y un

puente sobre el arroyo de San Yedro y henos en las prade-

rías de Soto, tras de cuyas casas Peña Santa domina todo el

fondo de tan sorprendente escenografía.

*
**

La carretera de C'a^tgas cte Urzís a Covadonga arranca en

Cangas, de la de Sahagún a Las flrriondas, y por 5oto de

Cangas (de donde parte la de Yanes, ya descrita) sube a La

Riera y Covadonga, donde entra par el campo de Repelao,

principio del Narque Nacional por esta parte. Su Iongitud es

de ^o kilómetros.
*
^*

La carretera de Covadonga a los la^ros será descrita deta-

lladamente más adelante por incluirla entre los itinerarios.

El ramal de Arenas de CaLrales a>'uente Poncebos no es
más que el principio de una proyectada carretera que Ilegará a
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Portilla de la I.eina (en la carretera de Puente Ojedo a Riaño).

Arranca cíe la de I'anes a Soto de Cangas, y en sus seis kiló-

metros de trazado conduce, a través de varios túneles, a I3ár-

cena, donde está emplazada la central eléctrica del Salto de

Camarmería que explota la «Electra del Viesgo». I^.n Yuente

Poncebos cornienza el desfiladero imponente del Cares, ditícil

de pasar y que constituirá una rnaravilla turística caso de que

la realizaci^n de esla carretera Ilegue a efectuarse.

I'or cíltimo, la carretera que partiendo de ^'otes r.oi^duce a

Fspi^tar^ta, en tierras lehaniegas, es un acceso muy interesan-

te para Valdefin a través de la collada de Valcabado median-

te un camino de herradura que partiendo de F.spinama se

dirije a Santa ^Iarina.

I[[

Caminos de herradura y sendas de montaña.

De las carreteras mencionadas arrancan caminos carrete-
ros y de herradura que se introducen en el corazón de la
montaria.

De éstos los más importantes son:
Del Alto del Pontón a I'osada de Valdeón, por I'ande-

rruedas.

De Oseja a 1'anderruedas.

De Soto de Sajambre a Soto de Valdeón, por pobres.

De Soto de Sajambre a Amieva.

De Espinama a Santa i^2arina de Valdecín.
De Yortilla de la Reina a Yosada de Valdeón, por Pande-

trave.

De Yosada de Valdecín a Caín, por Corona.

Del Lago Enol a la Vega del I íuerto.
De la collada de Valles a Comeya y Rufarrera.

De 13ufarrera a Cabrales, por La íllolina y Canales.
De Yoncebos a Camarmecia.



dle^fios de uc^eso 6 i

Sa:;:nes i^r: Moxrnr"r;^.-Serán descritas en los itinerarios

correspondientes, si bien consignaremos aquí las construídas

por la Comisaría del Parque en la parte asturiana del macizo.

I?stas son:

De Pan de Carmen al Mirador de la Cueva deI Osu.

De la Vega del Huerto a I.lampa Cimera, con un rama] a
<)rdiales.

De Llampa Cimera a la Horcada de Santa 1laría.

I)e Llampa Cimera a Jou Santo, por Jou Sin Tierri.

"1'odas estas sencías están muy bien trazadas y permiten

ilegar c6modamente a puntos de magníficas perspectivas, pu-

diendo ser recorridas en caballería en su mayor parte.

*
**

Un circuito de carreteras que recomendamos a los auto-

movilistas que deseen círcundar el Parque es el siguiente:

Palencia-Carrión-Saldacia-Guardo-^'elilla de Guardo-

I,as Portillas (]ímite Yalencia-Lebn)-I3esande-Alonte Viejo

(de somhrío aspecto y con puntos de vista admirables sobre

el Espigitete y el macizo de Peña Bermeja)-Pedrosa del Rey-

Riaño-Pontón-Oseja-Soto-Oseja-Desfiladero de los 13eyos-

Cangas de Onís - Covadonga - Lagos - Covadonga - Soto de

(^angas-Arenas de Cabrales-Puente Poncebos-Arenas-Ya-

nes-I_a IIermida-Potes-Espinama-Potes-Puerto de Piedras

l,uengas-Cervera de Pisuerga-Aguilar de Campóo-1'alencia.

Por la mayoría de las carreteras mencionadas circulan

autombviles de línea.

I^'

Líneas ferreas.

l^l ferrocarril del Norte de 1^ladrid a Santander, en sus
estaciones de 1^Iataporquera y T'orrelavega, empalma con los
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de I,eón a I3ilbao y de la costa, respectivamente, que se acer-

can al macizo en sus estaciones de Cervera, Guardo y Cistier-

na (ferrocarril de León a I^ilbao) y Unquera, Yosada de Lla-

nes y Arriondas (ferrocarril de Santander a Uviedo).

De Cervera hay un auto de línea hacia Piedras Luengas;

de Cistierna sale un auto para Eliaño que combina con los de

Cangas de l)nís y de Yortilla de la Ileina.

Desde Lnquera hay servicio a I'otes, y de aquí a Espína-

ma. Desde Posada de l.lancs un servicio regular está estable-

cido hasta 1^renas de Cabrales. F_ntre Cangas de ^)nís y 1'a-

nes también existe combinacicín por carretera.

EI ferrocarril del i^orte, en la línea de 1ladrid a Gijón,

también enla^a en León y I,a I2obla con el de I3ilbao, y en

Oviedo con el de Santander.

V

llistancias kilométricas.

Carretera ^Ie .Salca^ aín a Las Arriondas.-Longitud: > 55 km.

Sahagí^n (arran^lue) ....................... o k m.

Cea ..................................... ^z ---

Saelices del Rio ...... .............. .... ^6 -

Alinan^a ................................ 34 --

Ccbanico ................................ 4z -

Valle de las Casas ........................ q6 -

Cistierna ................................. 56 --

Verdi;ign ................................ 6q --

CrĴ menes .. . . . . . .. . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . ^ ^ z _.

Riaño (empalme con la de Puente Ojedo, por

San Gloriu) ....................... ... 85 _.

La Puerta ......... ..................... 87 -

Escaro ................................... yo --

PuenteTorteros(^.o^om.)(empalme a I3urón). 9z -

Alto clel Pontón (i.393 nz.} ................. ^oz,6 --^

Pueute de la Rie^a del Infierno.
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"I'únel de Verrunde.

Oseja de Sajambrc .......... .......... .... t ^3 hm.

Empalme a Soto .......................... n6,7 -

Venta de Covarcil ........................ it&,z -

Túnel de Regaldín.

Puente Angoyo (límite de León y^sturias). tzz -

Sam es ................................... t35 -

Empalme a I'onga .. . . . . . . . . . . . . . ... . . . .. . . 137 -
Cangas de Onís (eml>alme a Covadonga),... ^47 -

Arriondas ................................ t55 -

Carretera de Palencia a Ti^iai^zayor.-Longitud: 2IO km.

Palencia (arrauyuc) (dist:tncia a D[adrid) ....

I'erales ...................................

Villuldo ........ . .......................

Carrión de los Cundes .....................

Saldaña .................... .. ...........

F.:mpalme a Guardo y a Riaño (a Guardo, 3o ki-

lómctros; a Riañu, ó 3 kilómetros)...... ..

13uenavista de Valdavia ....................

La Yue^la de Valdavia .....................

Congosto .................................

RosCales ..................................

Bocdo ....................................

Cantoral (empa]me a Guardui ...............

Cervera de I'isuerga (etnpalme a Gu:trdo)....

San Salvador de Canta m u^a ................

Areños ...................................

Camasobres ........................ .....

Piedras Luenl;as ...........................

Alto de Piedras Luengas ( t,;65 m.)..........

I^anl^alme a Polaciones (carretera del Nansa).

Va1del^rado ...............................

Yesaguero ................................

Cabezón da Liébana .......................

Pucnte Ojedv ( etnpalme con las de Potes, Ria-

ño y I?spinama) ........................

Castro ....... ............................

Lebeña ...................................

La H ermida ..............................

Panes (eml^alme a (:an^as de Onís y Cabrales).

Unquera (cmpalme a Santander y Oviedo).. .

2ao l;tn.

2G^

268 -

279 -

303 -

306

;z6

329

325

34t

347

35t

35^

370

373

377
38t

38z

385

393

39g
406

41t

4t5

4tg

a25

43$

450
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CarrPtera ^le C^z^záas ^le (hrís a Partes.--Longitud: 51 icm.

Canl;as dr O ní; ^enrpalmr• cnn la dc Sahagún).

Soto ^Ic C^uil;as ^eml^alin^, a Co^^ad^^u^a)......

Onís ......................................

Iiml^alinr a Posada (a 1'osad,i i 5 I:il^ímrtrr^s) .,

(';irrrñ,i ...................................

:1r^•n^is ^ic C,^I^ralrs ^cn^l>,^lme a P^>ncebu;)....

Trrscan•s .................. . .............

]'anr^ (emlr.i]rne ci^n Ia dr f'iedrxs Luc•nl;as) ..

Carretera ^le 2iairo rz Prre^rte Oje^^o.-l.ongitud: 5o Icm.

(.Sin terminar entre Llánaves y Vada).

Riañn (eml^nlme cr^n I,i de Sahagún)... .. ... ., o km.

Pe^lrusn del Rey^ (c^nl^almc a Guardr^ y Pa-

lencia) .................................. 4 --
I3uca dc I^uLrl;auo (emlraline a Sicru).. ..... .. 8-

Portilla de la Reina .. . . .. . .. . .. . . . . . . . . . . .. . z ^ -

1.l.ína^^es ........ ......................... z5 -

I'uerto de San Glorio (i.6iz ^n.) .............. z8 -

Vada ...... ...................... . ...... 35 __

Vega de Liéban^i ................... ........ 42 -

Potes (empalme a F.spiuanra) ....... . . . . . .. . . . q9 -

Pucnte Ojedo (emhaline con ]a de Piedras

Lurngas) ....... .. ..................... 50 -

VI

Accesos al macizo propiamente dicho.

Desde cuatro regiones se puede atacar el núcleo monta-

IIioso que abarca el Yarque Naciona] de la monta^ia de Cova-

donga:

a) Desde la región de Covadonga.

G) Desde el valle de Sajambre.

c) Desde el valle de Valdedn.

rt) Desde el valle de Cabrales.
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Covadonga (26z m.) es el centro turístico más importante

del macizo. Su acceso es fácil tanto en ferrocarril como por

carretera. Viniendo desde Castilla, el más pintoresco itinera-

rio por carretera es por el !'uerto del Pont6n y Cangas. Otro

camino es el de !'iedras Luengas, desGladero de La lIermida,

Panes, Cabrales y Soto de Cangas. 1lmbos recorridos son re-

(hbf. /I^rNrinJ^a-Pn^h^rn. )

T.a capill^+ dc S:+nta ('ruz, crrca dc CanKas dc Onís, rluc• c++nticnr

rl srl^ulcro dc• havila y ^^ue• rstá relilics+ela sc+l^rc un ei<ilmcn dr In

<tl+++ca c•nrulitira.

comendables, pudiendo utilizarse uno para la ida y otro para

la vuelta.

^'iniendo del Norte se Ilega a(^an^as de (^nís por Arrion-

das (en la carretera ^antander-1>vicdo). Si se procede de Gi-

jhn puede tomarse desde la carrc•tera de 1a costa (en Caravia)

un ramal que atraviesa la sierra de 5ueve, en cuya cumhre

un mirador Ilamado del l^ito permite contemplar la más com-

pleta perspectiva de los l'icos. Uesde Santander se seguirá la

s
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carretera de la costa hasta Posada de Llanes (aquí se toma la

del río de las Cabras)•Ortiguero^(_)nís•Covadonga, o bien has-

ta EZibadesella•Arriondas-Covadonga.

Por ferrocarril es preciso Ilegar a Arriondas, por la línea

del Cantábrico, y allí tomar el tranvía de vapor a Covadonga.

EI nomhre de Covadonga se asocia a una de las páginas

más importantes de nuestra historia, como es el principio de

la Ileconquista. ^lencionaremos la <Santa (^ueva», donde se

venera <la Santina», patrona de los asturianos; la 13asílica,

donde se conserva un tesoro en alhajas, y por íiltimo, la cé-

lebre Fuente del nlatrimonio, de la que con tanta fe beben

las «mocinas» que quieren casarse dentro del año.

Covadonga, con sus confortables hoteles, sus bellezas y

recuerdos, y las facilidades que ofrece para la organización
de expediciones, es el punto más frecuentado por el turismo

en general.

Sajazrabre es otro de los accesos. La carretera de Sahagún

a Las Arriondas pasa por (^seja, capital del valle ( Ĵ6o m.). De

este Concejo forman también parte Pío, Vierdes, Ribota y

Soto, todos ellos a poca cíistancia de la carretera general. De

ellos solamente Soto (y26 m.) nos interesa desde el punto de

vista del acceso al territorio del Parque Nacional. Un buen

camino vecinal une Soto a Oseja (siete kilómetros).

Aunque en Sajambre no existen hoteles propiamente di-

chos, no deja de haber hospedajes amablemente prestados

por particulares. Una pequeña fonda, llamada de (:ovarcil, a

la entrada de los Beyos, es sumamente recomendable.

Valdeórz también es una región propicia para emprender

excursiones por el macizo. Comprende el valle los pueblos de
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I'osada (capital) (955 m.), Santa Marina (^.lgo m.), Soto (g95

metros), Prada (ggo m.), I.os I.lanos (95o m.), Cordicianes

(895 m.), Caldevilla y Caín (505 m.).

El acceso a Valde6n es bastante dificultoso, no existiendo

carreteras y sí solamente caminos carreteros y de herradura.

Desde I^spinama, a través de Valcabado; desde Yortilla, por

Ribota del PontC^n (Sajíunbre) y Pcña cle Niajos, a la cntrade
dcl di•sfil^d^•ro ^1c1 Sella.

Pandetrave; desde el I'ontón y C)seja, por I'anderruedas, y

desde Soto de Sajambre, por Uobres, puede entrarse en Val-

defin. Los altos collados quedan en invierno cubiertos de nie-

ve, incomunicando por coml:^leto al valle.

I?n Posada exisle tma buena fonda con hoapedaje en ex-

tremu limpio y acogedor.
.
.*
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C^ibrales es, por último, otra de las regiones por donde

puede emprenderse la entrada a estas montañas. EI valle de

Cabrales carE:ce de ferrocarril; su ingreso se realiza por la

carretera de Panes a ^oto de Cangas, que recorre el Concejo

en toda su longituct. I.a capital es Carrecia, pero el pueblo

que reune las mejores condiciones para hospedaje, organiza-

ciones y facilida^es de acceso al corazón del Parque, es Are-

nas dc Cabrales ( 165 m.).

"I^anto en Covadonga como en C)seja, Soto de Sajambre,

Posada de ^'aldec>n, I'ortilla de la I^eina y Arenas de Cahra-

les, se encuentran buenos guías y hay facilidad para alquilar

caballerías.

^i•>,r. r^^,^.,^,,,^^^-r„^r„^«.^

Carreta típica asturiana.



ITINERARIOS

^Tuchas son ]as excursiones que se pueden emprender por

el Parque Nacional de la Alontaña de Covadonga: L'nas sim-

ple^mente pueden realizarse con el mismo recorrido de ida

que el de vuelta; otras pueden ser efectuadas como circuitos

que tengan distinto itinerario de regreso.

En la ímposíbílídad de reseñar todas las combinaciones

due pueden hacerse, describimos aquí 1as más importantes

que, complementadas por ]os datos del mapa que acompaña a

esta obra, podrán servir al lector para organizar con conoci-

miento de causa cualquier excursicín o travesía del macizo

montañoso comprendido en el Parque.

La descripcíón de los itinerarios desde Covadonga, Sajam-

bre y Valdeón, es debida a]a pluma de J. I^elgado Ubeda.
Los itinerarios, desde la región de Cabrales, han sido escritos
por J. ^1.' Boada.

Para dar idea aproximada de la dificultad de cada uno de

los itinerarios, se les ha distinguido con los siguientes signos
convencíonales:

(*) Indica una excursión sencilla, fácilmente realizable por

cualquier turista medianamente entrenado.

(**) Señala un recorrido con algunas dificultades.
(***) Las marcadas con esta señal están reservadas exclu-

sivamente a montañeros experimentados.
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a) Desde Covadnnga:

^. /lelgado Uheda

L--De Covadonga a los Lagos (*).

IL-I)el I.ago Enol a Caín, por Ario (**).

I[I.-De los Lagos a(^abrales, por los valles de Onís (**).

IV.-I^)el Lago h,nol al Ilefugio de Vega^IZedonda (^*).

V.-Del I^efugio a Urdiales y al I'íco de Cotalba (*j.

VL---I)el IZefugio a la majada de Ario (*).

V[L-Uel Itefugío a 1'eña Santa de [:nol (***}.

b) Desde Saja»aGre:

V[I[.-Ue Soto de Sajambre al Ilefugio de Vega-I^edon-

da, por Angón (**).

[X,-lle Soto de Sajambre a Vega I[uerta (**I.

`^,-I?xcursiones desde Collado o Vega Huerta.

;) Desde Valrleózr.

:iL-Excursiones diversas desde los pueblos del valle.

d) Descle Cabrales:

X[[.-Ue Arenas de Cabrales a Laín, por Yoncebos (***).

l[IL--De Caín a 1'eña Santa de Castilla (***).

X[V.-lle Caín a Yosada de Valdeón (*).
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Itinerarios desde Covadon^a.

L-De Covacz'o^a^ra a^ los Lrz,^^^os (*).

"l^oda esta excursifin y^uede realizarse en automóvil, reco-

rriendo ]os 1 i 1:ilGmetros que separan a Covadonga de] Jago

de ]a I^rcina por una carretera en extremo pintoresca y acci-

dentada, que salva un desnivel de cerca de 1,00o metros.

El camino toma gran elevación inmediatamente por me-

dio de cerradas revueltas.

A poco se pueden divisar las torres de 1a I3asílica de Co-

^"adonga que quedaron por bajo de nosotros, I)istintos luga-

res, señalados con avisos, indican puntos estratégicos de com-

templación del valle, due cada vez va quedando más oculto,

elevándose en cambio en direccifin al mar las sierras de Cue-

ra y de 5ueve. I^esde el \lirador llamado de la Reína se ofre-

ce una grandiosa perspectiva de montañas hacia el mar, cuya

línea forma el horizonte.

La Collada de Valles ofrece un respiro en la fortísima

pendíente, agravada aún más por el mal piso descarnado de

la carretera. 11 la iz^luierda, una extra^ia mole pc^trea horada-

da simula una figura de elefante echado, fl la derecha, en

hondonadas de hermosas praderías, quedan Ia casa forestal

de I{ana (r.o35 m.) y las maja Ĵlas de Cáumartínez y 7"eGn. lle

pronto, un collado, y tras c:l aparece a nuestros pies la exten-

sifin del lago en un anfteatro, tras el que se destacan en últi-

mo tér^uino las alturas de las dos 1'eiias Santas: la de I:nol

delante, culminando las tierras asturianas; la de Castílla aso•

ma por detrás su escarpada cabeza al otro lado del Jou San-

tu, que se adivina. Es un conjunto que admira; arriba se alzan

las cumbres de blancas calizas, dnnde aun destacan más su

inmaculada albura las «cembas» de nieve, restos de neveros
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seculares y últimos testigos de la glaciación cuaternaria, en

cuya época un gran glaciar debió de descender de las alturas

de la Peña de Enol. El lago de este nombre está situado a una

altitud de I.246 metros, y es, sin duda, una dolina excava-

da por ese glaciar. El lago de la Ercina, algo más elevado

( I.2oo m.), está aeparado del anterior por un contrafuerte y

debió de obedecer a idéntico origen.

Abajo, la mancha verde de la fresca campera de Enol,

poblada de una serie de chozas que forman la majada de los

Acebos, pone una nota de alegría en lo imponente de la viata.

En las alturas, Peña Santa, graciosa y esbelta, se eleva

grácil y transparente como reina y señora del conjunto.

Las torres del macizo central, Cerredo y Llambrión, alzan

sus enormes paredones a la izquierda, al otro lado del rio

Cares. EI panorama es único, y la pluma no puede dar idea,

ni aun remotamente, de la grandioaidad de esta viaión.

La carretera termina a la orilla del lago de la Ercina. En

una altura sobre éste ae alza la casa de la Picota, habitación

de los ingenieros de una Compañía inglesa que explota una
mina de manganeso.

Para aubir a pie pueden ahorrarae unos cuantos kilóme•

tros tomando varios atajos, que aunque muy pendientea, acor•

tan extraordinariamente la distancia, compensando de la fati-

ga que imponen. Se puede seguir a través de las praderías el

trazado dei cable de la mina. I:n el kilbmetro ^},5 de la carre-

tera, una senda permite ahorrar cerca de dos kilómetros, yen•

do a salir al Alirador de la Ileina, punto de vista de admira•
blea perapectivas.

I[.-Uel lago Eanl a Caht, ftnr ^Irio (*"j.

Uesde ei lago I?no1 (I.Iq6 m.) se continúa la carretera
hasta el de la 1?rcina (I.^oo m.). De aquí se sube a las minas
<íe liufarrera ( I. ^35 m.). I?I camino es un fácil aendero que
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atraviesa la vega de Relvín (I.I25 m.), donde existe una ma-

jada de pastores. I^esde i3elvín (situada al pie del Cantón de

Texeu) se asciende hasta la Iledondiella (I.25o m.), asiento de

la majada del mismo nombre. IIasta aquí se tarda hora y me-

Cerrodo. I,laiubriún. Salinas.

(/'^f. j. /Ji(A•rrdn / ^/ld^i

hlacizo eencral etc lc^s t'icc^s de I:urop:^, descle la Vega de Ario.

dia desde I?nol. 1\4ás arriba s<• Ilel,Ta a la collada del Jito (I.ioo

metros), divisoria de al;uas C^arc•s- ^ella. Ue la liedondiella

hasla esta collacla sc^ enil^lea nna hora cle subicla. LI clescenso

desde este l^unto hasta la vc•l;a Ĵle ^\rio es cuesticín de un

cuarto de hora.

I.a vega cle ^1rio, donde se asienta la majada de este nom-
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bre, es una de las mejor emplazadas del macizo occidental

de los Picos. AI borde mismo de los escarpes de la canal por

donde el río Cares se despc:ña, tiene una maravillosa perspec-

tiva sobre las cumhres del maci7o central, que al otro lado

dcl río elevan sus torres formidahles a cc^nsiderable altura.

l.a clistancia horizontal entre los dos maci•r.os es muy peque-

ña; no obstante, para pasar del uno al otro sería preciso des-

cender 1.^ou metros hasta el Cares, para luego elevarse a los

?.6^^ metrus de la 'I'orre cíe Cerredo.

l,as nieblas asturianas, tan frecuentes, proporcionan muy

a menudo efectos mágicos de escenografía. I^o es raro llegar

a flrio con espesísima «encainada», que no permite contem-

plar lo que tenemos de frente; mas al desgarrarse el velo, es

indescriptible la visibn de las torres altísimas flotando en el

espacio entre vapores de nieblas que semejan el mar. I?1 que

haya presenciado este espectáculo en Ario, difícilmente podrá

olvidarlo.

Los pastores de Ario (casi todos de La IZebollada) son

gente amable y servicial que proporcionan todos los medios

de que disponen, siendo esta majada un punto estratégico

como final de etapa.

Desde la Vega de Ario, por la Collada de la Arenera, se

abre la célebre y vertical Cana] de 'I^rea, que con un desnivel

de más de mil metros en sblo dos kilómetros de longitud,

desciende vertiginosamente al cauce del Cares. A una altitud

próxima a los 90o metros se sale de la canal y se toma un

camino, a la derecha, que por el Collado del "I^orno desciende

a Caín (505 m.). EI descenso de la Canal de 'l^rea exige una

hora y media, y dos horas más hasta Caín.

1[L-De los lrrgos a Lábrrzles, por los valles cle O^rís (**).

I^asta ]a majada de I3elvín ( I,I2j m.) se sigueel itinerario

descrito anteriormente. I Iacia el mar se abren ante nosotros

valles y valles en gradacibn descendente. Dejamos el Cantón
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de 'hejedo o'1-exeu a la derecha, y atravesando el Colladín del

Cantón (I.z3o m.), nos encontramos a la vista de la Vega de

Comeya (y^o m.), en cuyas jugosas praderías pastan multitud

de reses. I_a visicín es de égloga.

Se atraviesa Collado Camba y más tarde Collado Lincos

(donde se inicia el valle de Cabrales). I[asta ahora hemos ca-

minado por terrenos de (^nís (una hora de recorrido).

tlóajo, a nuestra derecha, tiene su nacimiento el río Casa-

ño, que brota de un agujero Ilamado ^)jo de la .lladre.

Sigue la senda hasta el Collado del IZeguero, donde, a la

izquierda, dejamos el camino de Onís y ascendemos a 1'an de

^scuras (hora y cuarto desde C^ollado I,incos).

13ordeamos la I'eria de f an Escuras y a poco nos encon-

tramos en lo alto de la I^ampa de Canales, magnífico obser-

vatorio de amplias perspectivas. En el valle se distinguen va-

rios pueblos, entre los que destaca (.)rtiguero (media hora de

Yan de facuras a la I^ampa de Canales).

Ll descenso de la Rampa de Canales se efectúa por una

cómoda calzada que conduce al pueblo rie La llolina, perte-

neciente a la Yarroquia cahraliega de Prado, y más abajo al

pintoresco pueblecillo de esa misma Yarroquia ]lamado Cana-

les. El descenso de la I^ampa Ileva una hora. I^esde Canales

se emplea media hora en alcanzar la carretera de Cangas a

Yanes, en un punto distante ocho kilómetros de Arenas de

Cabrales.

IV.-Del la,o Ertol al 1^'efii^ io de Ve,^ra I^'edorrdQ (*).

En el collado de «les Veleres» ( I. I ^ S m.), en que la carre-

tera da vista al ]ago Enol, se bifurcan dos caminos. E1 de la

izquierda es el que continúa al lago de la Ercina. Nosotros to-

mamos el de la derecha, que bordea el lago y luego corre por

la hermosa campera de F_nol, hasta llegar a la «cuenlle» de la

Vega de Enol. Este recorrido, que puede hacerse en automó-
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vil hasta la ^-ega del l Iuerto, es en extremo pintoresco. Pa-

samos por una ahundante fuente que brota en medío de la

pradería. Ua goz^ caminar entre la frescura de esta riente

vega, tan grata y olorosa. rlscendemos hasta la <tcuenlle

Cima», donde se asienta la Vega de la (:ueva, con una maja•

da de pastores. A poco más de un kilómetro Ilegamos a Pan

de Carmen (^.16o m.), donde un ramal de medio 1<ilbmetro

conduce al sitio denominado <Cuevo del Usur, emplazamíen-

to de un mirador de magníficas vistas sohre tos montes de

Pome y Jaedo del Osu. liien merece la pena efectuar esta pe-

queña desviación para gozar de ese panorama espléndido.

I)esde Pan de Carmen continuamos ascendiendo, aunque

suavemente, entre hermosas camperas, hasta la ^'ega del

I iuerto, sombreada por hayas antíquísimas y regada por el

río Pomperi o Redemuiia, que se atraviesa por un puente de

tronco de tejo. En este punto termina el camino accesible

para automóviles, que se está prolongando en la actualidad

hacia Ordiales. Lo que sigue puede recorrerse en caballería.

Cuando se realice la carretera proyectada, ésta ha de ser una

vía de las más frecuentadas por el turismo.

Ya a pie o en caballería, atravesaremos la Vega de ]a 1'ie-

dra, que debe su denominación a un gran bloque calizo situa-

do en su centro y a cuyo pie se cobija una choza de pastores.

De esta vega arranca la Canal de Canraso, a cuyo final se

ahre la hermosa Vega de la Rondiella (1. ^lo m.), con mag-

níficos pastos y frescas fuentes (entre las que es célebre la de

«1os Vados»).

La IZondiella es un verdadero pueblo de altura, constituí-

do por multitud de chozas que alhergan a pastores de Onís, a

cuyo Concejo pertenecen estos «puertos^.

Su nombre es debido a su típica forma de receptáculo

circular rodeado de una barrera de pícos, entre los que des-

cuella el Ilamado Pared de la Cabeza. Sobre la Rondiella se

alza el Porro•Pie-de-Palu.

En esta majada es fácil encontrar víveres y alojamiento.
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I'ara salir dei circo de la IZondiella la senda asciende al

Collado (,amonal (I.SIO m.), escotadura del cordal del Pared

de la Cabeza. Uescíe Collado Gamonal se ofrece una vista de

toda la parte asturiana del macizo de las I'ecias Santas. Vega

lZedonda, con el ílefugio, diminuto, se alza sobre un allozano

al comienzo de Llampa Cimera.

Se desciende hacia los .Gueyos de Jungumia», donde se

abre la Canal de Gusteguerre, y llegamos a una bifurcación

del camino: a la derecha tuerce hacia Ordiales; de frente con-

tinúa hasta Vega Kedonda (^.60o m.), emplazamiento del re-

fugio de Vega Redonda, ante cuya puerta pasa.

Una fuente hrota cercana y un pastor tiene su choza veci-

na, proporcionando, como ya hemos dicho, muchas facilida-

des para aprovisionamiento de víveres.

Desde el lago Enol a Vega Redonda se emplean de dos
y media a tres horas.

V,-Del Rejte,^^io a Or^^iales y al Pico de Cotalba (*).

i\'Iuchas excursiones pueden realizarse desde el IZefugio

de Vega Redonda, debido a su estratégico emplazamiento.

Vamos a reseñar algunas, si bien puede tomarse como centro

de numerosos circuitos que sería imposible detallar y que

es fácil planear a la vista del plano que acompaña a este tra-

bajo.

Yara ir desde Vega Pedonda a Ordiales se desciende a los

Gueyos de Jungumia, por el camino que trajimos para subir

al Refugio, hasta llegar a la bifurcación que en ese itinerario

dejamos consignada. Tomamos esta senda, practicable para

caballerías, cuyo arranque está a unos 20o metros por bajo

del refugio. Atravesamos las praderías donde nace el arroyo

de Jungumia. Yasamos por la Llerosa, y por retorcidas curvas

ascendemos hasta La "I^orga.

El paisaje es abrupto e imponente por su cerrazón. Llega-



mos a la Becerrera del Jallau: el panorama se hace más am-

plio y pronto pasamos por la huente de Ordiales, de un agua

purísima. La Vega de Ordiales se extiende ante nosotros. Ca-

minamos por sus camperas, y cuando rnenos lo esperamos

nos encontramos al borde de una vertical cortadura de más

de ^.ooo metros, imponente abismo que produce el vértigo.

Canto de f3eza.

Vista de Ordiales. ^Fi(. Ĵ. ^)!^^(rJt^J ( .^ii^%ll.j

I:I cuerpo se echa instintivamente hacia atrás. I.o que más
sorprende es sin duda lo inesperado de la visit^n. l.a planicie

de la hermosa vega no hacía augurar un cambio tan radical
como el que se ofrece a la vista al acercarse al horde del te-

rrible tajo.

Abajo, muy abajo, tan lejos que sólo parecen puntitos, se

adivinan las casas de Amieva y las praderías de Angfin a la

orilla del Uohra.

No podemos resistirnos a la tentación de copiar un frag-
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mento de un artículo del ^Iarqués de `'illaviciosa de Astu-

rias, tan entusiasta de la regiGn, iniciaclor de los caminos del

YarQue I^acional y autor de la idea de construcción de un

balcón volado sobre este precipicio. t^ice así:

«Cuando en los días claros de r^sturias perciháis cae cerca

o de lejos los Yicos de Eumpa, bien desde la carretera o des-

de cualquier otro sitio, pararos un momento, lectores, dete-

ned el auto y fijaros bien en la gran dej>resí<^n que presentan

los mismos hacia Occi^ente, allí donde bruscan^c:nte se cor-

tan o se acaban entre Yeña Santa, Parque ?\acional y el Can-

to de I3eza, que sehara Amieva de Sajamhre.

^Allí, como a media ladera de I'eña Santa, y cual ^^'alky-

ria o princesa encantada dormida entre las rocas esperando

que la despierte, encontraréis-totalmente desconocido-

el I3alct^n de .llontaria más pintoresco de Asturias, y para el

que esto escribe, el Balydrt de ,47w:tafia ^u^rs pi^^toresco del

ll'lurzdn: es el Balcó^r., Trrbnna o 117ira^lo^^ ctĴ Urclr^les.

.^lpenas tendríamos veinte arios, cuando, irepando con

febril anhelo v ardor infinito por los contrafuertes de Peña

Santa en la \iontaña de Covadonga, embelesados con el pai-

saje y con la visión de los rehecos, que es la ilusi6n dorada

del turista, tropezamos de rcl^ente, al seguir a uno que se es-

condía detrás de Ia peña, con un ahismo imponente abierto a

nuestros pies, yue parecía quHrer tragarnos y que nos dejb

clavados en el sitio. Un paso más... y a estas lrnras estaría-

mos seguramente durmiendo el sueño de los justos. Lra el

Balcó^t, Tribu^ra o ^1>irnclnr rle Orrtinlc^.+.

»Con la emoci^ín del }^^eligro corrido, nc>s pareci^ aduel

abismo 1'a boca n^isma cíel In(ierno; mas, cuando, sosegados

ya, repuestos del susto, nos pusimos a contemplar el paisaje,

iah, entonces!, nos laareció aduel hechizo encantador el um-

bral mismo de la Gloria: 1'raderías inclinadas de un ^ erde in-

finito, en que hacían manadas de rehecos, col^aban vertientcs

sobre el precipicio; cabaiias ^le hastores, que parecían cabe^

zas de alliler, tapizaban el fondo del valle profundo ondulan-

0
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te de verdura; por la izquierda, periascos y bosques valien-

tes, atrevirlus, asr_en^íían cr^n dir<,ccir5n a I'eria ^anta cual si

fuesen el reir^^^ de los rehecos y las :íguilas; a la derecha que-

rían asr^rnar los úllimos árl^oles de los mr>ntes de osos y re-

hecos célehres, entre los que sul>resale l3erezoso; de frente,

hacia el ^ur, se rrguía, IlNno rle majestad y colorido, el Canto

de lieza, r^lrtrás rlel cual hahía de serhear más tarde la carre-

tera del l'unt^ín, y, hc^r encima de rln^ieva, más al \orte, per-

diéndose en las nul^es unos, rehasándolas otros, aparecían los

términos y las crestas der todos las montes ^le Asturias hasta

I'ajares... ^

I^ada hay que agregar después de las sentidas y justas

frasrs riel \íarqués de ^'illavicinsa.

L)es^íe Vrga liedon^la a O rdiales se emplea una hora de

marcha.

Una vez en Ordiales, la ascensión a Cotall^a (2.o Ĵ6 m.) se

ofrece f^ícil. I'ste pico tir'ne dos cumhres, siend^> su escalada

muy sencilla. ^ l^iene una vista espléndida sul^re el resto del nra-

cizo v las montaiTas occiclentales de llsturias hasta I'eúa Ubiria.

Se errrplea una hr^ra en su suhirla desde Ordiales.

I?n la inme^liaci^5n de Ordiales se halla la Cueva de la

Armada, utilizahle para ^Prnoctar y cuyo nombre anduvo

merclado en historias de I^andidos y de crímenes.

^'L-I^el I^efie^io ^ lra Ve^^^rz de ^9rio (*).

La ^'ega de l^rio, ya descrita en el itinerario de los lagos

a Caín, es en extremo l^intoresca, y el l^anorama que desde

ella ofrecen al otro lado de la cortadura del ^:ares las torres

del macizo central es ruaravilloso. Yor esto recomendamos no

olvidar la excursi^ín a Ario a todo el que utilice el I^efugio.

L^l itinerario es algo inlrincado, siendo conveniente ser-

virse <1e algún guía para no extraviarse en la sucesión de hoyos

que existen ^or esta parte.
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1'asaremos por Justellagar, con la majada de ese nombre

(h^r. 7. I^.fewd.. ('hrJ^.J

7-+^rre Snnt:+ dc I^:nnl,+lc•sclc• Justellag:+r.

( I..}7o m.), clesde cle+ncle se ofrece una magnífica vista de la

I'r+ia cle f?n^l. Ilrnicintarc•mcis el (^ollado cie los :lfrentadorios
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(a la derecha de Robecas, I.ioS m.), y atravesando el Jou de

Kesecu y la ^'ega de :^liseda, Ilegaremos a 11rio en unas dos

horas y media.

Esta excursit^n-que tal c^mo se ha descrito, se efectúa^

por el fondo cíe Jou Sin '1'ierre-puede tamhién realizarse,

sin perder altura descle E^I Itefugío, ascendiendo por uno de

los carninos del 1'arque a la Collada de Juan González (al pie

de la Yica de rlltiquera), hordeando después el Jou citado por

su parte superior y pasando por Coujurtao (1.893 m.) y la

Cueva eíc las I'ercííccs.

L?na variacicín en el itinerario primeramente descrito es

descender al río de Resecu y la canal del mismo nombre. A su

finai existe una fuente en la «Cuenlle de la Vergiienza». ílTás

abajo empiezan las praderías y Uoscíues de hayas, y se Ilega a

la Vega del 13ricial ( I. ^^ 5 m.), en la inmeciiación del lago de^

la f:rcina, del clue sGlo le separa un collado (I.23o rti.). Tam-

bién es este un interesante recorrido. l;n la Vega del }3ricial^

hay una majada.

L'I L-Del ReĴre^io a Pc•a .S'^l^rta de L-^rol (***).

Esta excursión, una de las más importantes que pueden

realizarse en el macizo, es de todo interés para los montañe-

ros quc le visiten, no ofreciendo por donde nosotros descri-

bimos el itinerario de sul^ida a la peña diñcultades insupera-

bles, si bien la escalada de Yeña Santa tiene varíacíones di-

versas, reservadas solamente para all>inistas cxperimentados.

Desde el íZefugio, el camino del Yarque sube en numero-

sas revueftas hasta l.lampa C'imera (I.b65 rn.), zigzagueando

por el paredón de la cresta de los Argaos (2.2IO m.)

Vencido el áspero repecho, en Llampa Cimera se hifurca

el sendero: continuamos por la derecha. A la vuelta regresa-

remos a este punto hor el de la izduierda, que marcha a Jou

Sin "I-ierri.
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Seguimos ascendiendo hasta el Campo de los Pozos, en

cuyo fondo (t.88o m.) hay grandes pastizales encharcados,

restos del antiguo lago de Cebolleda, sobre el que se alza el

Yicu del I,lagrr.

l2etuércese e1 sendero en tortuosas curvas para ganar el

alto Collado de la 1^Iazada, en la Cuesta de Cebolleda (2.086

metros).

A nuestros pies se abre el inmenso Jou Lluengu, de exten-

sas proporciones. hrente a nosotros levanta al cielo sus aco-

razados paredones la "1^orre del Alba o`I'orrezuela (2.323 m.)

Un «cuevo>> muestra la negrura de sus entrañas en la

pared rocosa que a nuestra izquierda termina abajo en e] típi-

co Porro I3olu.

I^uente Santa o Prieta, en el centro de este circo (Ilamado

de Fuente Santa), nos ofrece el regalo de sus aguas frías, cuyo

crístal no pueden resistir los pulsos al sumergir nuestras mu-

ñecas. Ilemos tardadn hora y media desde Vega Iledonda.

I^e I^ uente Prieta se puede pasar a Sajambre por el Colla-

do o ^'ega I Iuerta, del que nos ocuparemos más adelante.

Continuando la senda del Parque, que zigzaguea en trein-

ta y dos amplias revueltas trazadas entre grandes lleras mo-

vedizas-a través de las cuales se ha consolidado este atrevi-

do camino de montaria-, llegamos a la Forcada Ancha de

Santa i\laría o de Peí`la Santa de 1?nol, donde termina el

sendero, lle Fuente Prieta a esta Horcada se tarda media

hora.

Nos asomamos al Jou Santu de los asturianos u Iloyo de

las 13alas de los valdeoneses. Lstamos en la entraña de la

montaña, en su corazón. I3ajo nosotros rPina un silencio de

muerte en el salvaje circo, donde no se percibe otro rumor

que el de las piedras desprendidas al correr de los rebecos,

únicos habitantes de aquellas soledades.

A nuestra derecha se yerguen ingentes torres de colosal

arquitectura pétrea, formidahles monolitos que asombran a 1a

.fiumana pequeiiez. I'eña Santa de Castilla, atalaya sublime del
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macizo, se eleva majestuosa con sus paredones sombríos y

lisos, pulidos por las aguas.

t^ la izyuierda, las -I^orres de Santa \Iaría culminadas por

la I'eña Santa de h.nal, soberana de la parte asturiana, enfren-

tada con la de Castilla al lado opuesto del impresionante

circo. .AI fondo, el macizo centraL I)e Yeña Santa de Castilla

un gran nevero baja hasta I:+s profundidadc^s del «jou • . Otra

menos extenso desciende de la de Enol: todo son picos gran-

diosos, manchas de nieve, profundidades insondables; es una

vista que sobrecoge y anonada.

I)esde la I^c^rcada Ancha de Santa 1\laría se puede acome-

ter la escalada de la 1'eña de l^.nol y la de Castilla. La k'eña de

Enol est;í prc^xiroa y s61o requiere poco más de una hora. EF

itinerario cie ascensión está marcado por una gran grieta por

encima del nevero c{ue baja de su cumbre. Esta grieta conduce

desde la ^^ertiente de Jou Santo a la cara septentrional de la

torre, teniendo algunos pasos algo delicados, aunque no difí-

les. Uesde el final de la canal l^asta la cumbre ( 2.4 Ĵ y m.) el

camino es en extremo Fácil.

El panorama que se abarca desde la cima es indescripti-

ble. En un día claro to ‚lo es luz y alegría p^r las alturas: la$

albas calizas destacan con fuerza en el azul purísimo de urr

cielo incomparable, de ese cielo especial de los Yicos de Furo-

pa. AI Saliente, las gigantescas torres del Cerredo y Llam-

bri^n; al Oeste, la ]ejanía de montañas asturianas; al I^'orte, eli

Jou Sin "l^ierrí a nuestros pies; más lejos se suavizan los térmi-

nos, dando allá ahajo una nota de vida los valles frondosos y

arbolacíos; el mar, en la lejanía, se alza hasta nuestra altura err

un semicírculo. f^l Sur, las profundidades de Jou Santio, de

clonde emerge la " I'orre de Castilla (^. jSt^ m.) con su cortejo de

flecbas ariscas. La "1^orre cíe f:nol o(rece perspectivas dilatadas

hacia la costa, puesto clue ningún ohstáculu se la interpone.

Desde la cumbre un rápido descenso puede emprenderse

hacia el Jou Sin "I^ierri dejándose resbalar por el nevero de

«cemba viella>, pero es peligroso. l^osotros volvemos por el
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mismo camino de subida hasta la i^ase del nevero de Jou San-

to; allí.descendemos al fondo del hoyo, y por una collada que

se forma al Oriente de Peña Santa de Ñ:nol trasponemos al

Jou Sin 'I'ierri, donde tomamos una hien marcacla senda del

^a;,r. i. n^^,,•„i,. ^ •n^e,,.)

.Juu S:+ntu., 'I crrrc• clrl •I^nrccr ^• I'c•ria ti:+nta de Crrstill.c (p:rrcdún
sc•Irtrntricrnnl), d+•sde la cumhrc• d^• I'rrin S^nt.r d+• I?n^^l.

1'arclue que procede <Ic^ I.lam^a ( •imera y Ileva a la 13oca de

^c+u ^anto.

Ya no ha^^ m:ís clue• se^;uir este sPn+lc^m que atraviesa l.as

}3arrasL-osas, ^ierra cl+• las l^ehollas, c•I I^e•cluexl^n de la \lina,

Y que hor la Collacla cl+• Juan (;c^nzález ( una hora hasta aquí

desde 13c+ca de )ou tianto) Ileva a I.laml^a Cimera, donde enla-

za con el ilinerario ^ie• suhicla. 1>esdc la Collada de Juan (;on-
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zález al Itefugio de Vega Redonda se tardan veinticinco mi-

nutos.
Este circuito se realiza fácilmente en el día, siendo el

lugar más a propósito para la comida el emplazamiento de
Fuente Santa.

*
*^

Uesde el Refugio, o tomándole como hase, son numerosas

!as excursiones y circuítos que pueden realizarse, siendo fácil

establecer con el mapa a la vista in6nidad de variantes, todas

elJas muy interesantes. Solamente citaremos 1a ascensión a

Yeña Santa de CastiUa y los recorridos siguientes:

lle la Vega de Ario a Peña Santa de l:nol, por Robliza.

I)e Jou Santo a Caín, por la canal de Mesones.

Ue Ario a Camarmeña, por Ostón, etc., etc.
L.a sítuacíón del Refugio es inmejorable para emprender

excursiones y para descansar entre dos etapas.

Las noches de luna en Vega Redonda son inolvidables: en

la serenidad del amhiente la augusta Yeña Santa se mece en

las altttras envuelta en un niml^o cie claridades que las ^cem-

bas» retlejan.

E;n las claras mañanas la costa se divisa desde el Refugio

y no es raro contemplar a simple vista el paso de los budues,

cuyos humos se distinguen perfectamente.

AU;CVAS 1>ISTr\hClAS K\'t'KR LOS F't%ti7'l)S PKINCIYAI,!'.3 UR I,Oti CA-

MIYOti('OVtiTKtilnl)ti F:\ LA 1'AKTK A5'1't1KIAti:\ UFL ^fACI'LU 1^R I)F:l^IA

^AN7'A.

Dt! la,{ro de Eno! a la Rnca rlt }•orc .5^r)tto.

I)rl C'olladci dc •Ics V^•Ic•r^•^> (t)ifurcacicín

al 1al;o dc• la I?rrin:^) a la ruenllc cle la

^'e•ga cle ICn^^I ...... ............... q4o rnetrus.

1)e ctile yiliu a la fu^•nti• dc I•:nul. ....,. 4ou -

1)r ;^yuí a I:( curnllc• Cima ^^•rl;a dr la

C:uc•v:^). ... ... .................... 5.10 ._
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De este sitio a Pan de Carmen (bifurca-
ción del camino al Mirador de Pome). +.s2o metros.

De Pan de Carmen a la Vega del Huerto S^o -
De aqu{ a la Vega de la Fiedra........ 520 -
De aquf a la Rondiella (cabaña de

Mundo) ..... ...................... z.o^o -
De 1a Rondiella a Collado Gamonal (vis-

ta sobre el Refugio) ................. ^oo -

De Collado Gamonal a la bifurcación a

Ordiales ................ .......... 430 -
De esta bifurcación al refugio de Vega

Redonda ........................... 230 -
Del Refugio a [.lampa Cimr.ra (bifurca-

ción a Cebolleda) ........... ....... t.59o -

De Llampa Cimera a la Collada de Juan

Gonz;ílex ........................... 490 -.

De esta Collada a la Sierra de las Ce-

bollas .............................. 480 --
Ue ayuí a la entrada de jou Santo.. .... i. i zo

_..______
Tolal dt ettt camino....... .. .. r2.u ^o

Rama! rlel Mirador rte !os Mo^ttes de Po^tte.

I>e I'an de Carmrn al Cur.vo del Osu (hii-
rador de 1'umr.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62o metros.

Ramal de Ordiales.

I)e la I+ifurcaci^ín A l.a ^{nl'ga.......... +.5+o metros.
I)e La "1'org;i a la be^ee^rrr.ra del Jallau.. q5o -
I)rl JRllau a Ix l^ucntcs dr. Ordialcs..... 430 -
Ur aquí al Mirador drr ordialcs........ Goo -

Tutal de estt ramal. . . . . . . . . . . .

Ramn! de Ctbolleda.

3• 490

hc^ la bifurraciún dc l.laml^;c Cirnr.ra al

Camlru ctc loa Puzo^ :... .............. 45o m^•tnrs.

I)c• a^luí ;+I .+Ito c1r•I (^;+ml+^+ clr los I'crzcrs. 50 --

I>ewde c•ste sitio a la rntrnet;+ dc l;c t^lle4-

t;+ de Ccbollr.d:+ .... . . . . ..... . ...... . i io -

Ucsdc^ catc I+unlc+ :^I :^Ilo dr la C:ucsU+ dc

Crbolleda (cc^ll;cda dc• la Al;+zada)... .. I.o9o -
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Del Colledo de la Mazada al Cuevo..... 53o metros.

Del Cuevo a Fuente Prieta ..... .... .... t7o -

De Fuente Prieta a la Forcada Ancha de
Peña Santa de F_nol o de Santa María. r.soo -

--- - -. --- _...__ __
Total de este ramal. . . . . . . . .. . . 3 ó00 -

Itinerarios desde Sajambre.

VILI.-Dt Soto de Sajambrt al Rejugio de f'ega Xedondn,
por A^gcin (**).

Es el valle de Sajambre de una dulzura sólo comparable a

la que atesora el de la I.iéhana en tierras santanderinas. Sus

prados siempre verdes forman un brillante tapiz, en el que re-
saltan los rojos de florecillas silvestres. 1_a suave temperatura
es un aliciente para la vida. Son pródigos sus maizales en la

estación propicia, y en los bosques de sus montes se elevan
añosos hayedos, nogaledas y robledales que dan frescura en

la época estival.

(:I monótono, pero grato chirridu de la carretera entona

con el paisaje, poco diferente dPl asturiano, componiendo

una sinfonía que pudiéramos Ilamar alpina.
Kodeado de altos picos que prontamente se ven cubiertos

de nieve, sin embargo, raras vecrs hlanquea el valle, aun cuan•

do las alturas del PontC^n y 1'anclerruedas se vean con espeso

manto.
Aunque Oseja es 1a capital del Conceju, Soto tlene el pri-

vilegio de su situación hara emlrren<ler ascc^nsiones a la peña.

[^s 5oto el jardín de 1'rña ^ianta. Ningún l^uehlo hacr

como é l honor a su numhrc^: todas las laderas se cuhren cle

bosque. l.a mancha vercie-ohscura de la vPgetaci^^n asciende

hasta cerca de las cumbres, quc• allá en lu altu asoman su

cráncu calizo.

I:1 monte de los I.lambriagos le domina al Aícciiuciía. l.a
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mole de.Beza cierra el valle por el Norte, y al Saliente, Peña

Santa todo lo asombra.

No hay una calva en el monte: todo son bosques, prados,
maizales. Todo es vida y movimiento en el paisaje.

En Soto, la hoapitalidad es una virtud: es sinceramente

ofrecida y prodigada.

I'ara ir de Soto a Vega Redonda tomaremos la senda del

Arcediano. Este camino, uno de los más antiguos del valle,

fué construído a expensas del Arcediano de Villaviciosa don

Yedro Uíaz de Useja, sajambriego y de modesto origen, que

habiendo particio joven de su pueblo natal en compañía de

otro hermano (quien IlegÓ a ser virrey de Nápoles}, regresó

cargado de riquezas y honores a su patria, dedicándose a rea-

lizar beneficiosas ohras para la región, una de las cuales fué

esta de facilitar Ia comunicación de Sajambre con Asturias,

antes separadas por la hoz inCranqueable de los lieyos.

I.a tradicibn cuenta que al marchar de su tierra dejaron

amhos hermanos esconclidas sus madreñas bajo un roble en

el Alto del Yontón, hasta donde fuF su madre a despedirlos,

y no sienda rr.conr^ciclo U. 1'edro I)íaz de Oseja a su regreso,

fué sometído a!a prueba de huscar dichas madreñas, lo que

IogrG tras prolongadas pesquisas.

l.a senda del Arcedia,^o asciende desde Soto al Puerto de

Ber.a, donde una portilla de hierro llamada de Ef '1'arabico

abre la comunicación entre los pastos de Sajamhre y Amieva,

separados pc^r una pareci que se extiende a la izquierda hacia

la Conia, y a la cac^recha hacia l;rza. Uel '!'arahicn descende-

mos a la majada de 'foneyo y a la dc ^ahugca, donde están

las ruinas de una hospedería y mc Ĵnasterio que estuvo dedica-

do a Nuestra ^ieñora de Sahugo, y cioncie los caminantes en-

contrahan agua, sal, fuego y pan cle trigo.

^'1ás abajo se encuentran las praderías de Angón, a la ori-

Ila ixquierda dcl 1)crbra.

Aquí ahandonamos la sencla que pr<^sigue hacia Amíeva.

C;ruzamos c^l Uol^ra en el Ilestario y emprendemos la subicla
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por la Cueva de Ozania a la Collada de Santa María, escota-
dura que se abre a la derecha del Pico de Cotalba. Es un duro

repecho que se desarrolla por la Canal Vaquera.

Desde la Collada de Santa María ya todo es descenso

(For. 7. Dr/gndo Ubrda.)

Soto de Sajambre V Peña Santa.

liasta La 'l^orga, donde encontramos el camino de Ordiales,

ya cíescrito, por el due llegaremos a Vega Kedonda.

Uuracicín de este itinerario: de Soto al "I^arahico, dos

horas; del "I^arabico a AngC^n, dos horas y media; de ling^in a

Ozania, dos horas; de (^zania a la Collada de 5anta \iaría, dos
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y cuarto; de eate punto a La 'rorga, tres cuartos de hora más,

y de La "Targa a Vega Redonda, una hora; en total, diez horas

y media de marcha. La excursión es muy fuerte, pudiendo

dividirse en dos etapas, siendo Angón el sitio apropiado para

fin de la primera.

I7esde el Puerto de Beza se puede ascender fácilmente a

la cumbre de este nombre en menos de una hora. Media hora

más de subida y culminaremos el Canto Cabronero. Desde

las cumbres de Beza se ofrece una de las vistas más comple-

tas del macizo de las I'eñas Santas.

X[.-De .Soto de Sajambre a hega Huerta (**).

Un camino es el que por Cueto Luengo asciende al Puer-

to de Barcinera y baja luego al I)obra en la Vega de Carom-

bo, donde existe una majada mancomunada de Sajambre y

Amieva, para después trepar bravamente por I.as I'andiellas

y La Uuernona hasta Collado Huerta.

Este recorrido, muy duro, exige unas tres horas y media.

1?xiate otro itineraria mucho más iargo, pera que permite

recorrer con bastante suavidad gran parte de la peña. El ca-

mino arranca del mismu sitio que el anterior. Una portilta,

que hay que abrir laara hacernos paso, nos pane en el princi-

pia de la senda que conduce a Cueto l.uengo, donde se levan-

tan varios invernales.

E1quí ahandanamos la direcciGn de }3arcinera y tomamos

a la derecha el camino del l lito, que se dirige a^'aldeGn.

Caminamos por hraderías y entramos en ^'ega 13año, do-

minada por la Catorra cle I?scohaño, toda plena de vegetación

y cuya escalada es recumendahle por ofrecer un punlo de

vista soberhio sc^hre Yeña Santa y Peña 13ermPja.

^e inicia el apretada busdue de Salambre, de intenso co•

lori<la, en el que destacan las rcijas n^tas del fruto drl argume•

nc^ ci serval. 1'cir el t^^^etc^ cle `^alamhre llc•gamus a la t,ollada

de. Ucihres (dos hc^ras de^ recarridu descle Sc^la).
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La Collada de Dobres ([.óoo m.) es divisoria de Valdeón

y Sajambre. Desde su altura un panorama magnífico se des-

pliega hacia el mar, cuya línea se destaca tenuemente. A

nuestros pies se desarrolla toda la cuenca del Dobra con las

.vegas de 5alamhre (más próxima), Caromho (donde se pescan

las truchas más afamadas del río), Dobreseca, Ortigoso, Ve-

Ilanzo, Ceremal y Angón. I^ uente Dobra, origen de estas

aguas, está en nuestra proximidad. A1 Norte se distingue la

serranía de 8eza. E11 Este, una cordillera sube por el I'ico

Verde hasta 1'eña 13ermeja. AI Mediodía se abre el valle de

Valdeón, cuyas paredes están tapizadas de espesísimos hos^

ques centenaric^s. AI fondo se distingue, pequeñísimo, Santa

Marina. Más I+•janas, las cumhres de la ccrdillrra cántabra. ^I

Oeste, I'andevruedas y una cordillera prÓxima que por el Pico

de Argayos camina hacia el Sella. l.ejanas tamhic^n, se ofrecen

al Saliente las "1'orres del hriero y Salinas y las de1 macizo

central. I^.s un sugestivo mirador esta altura de Uohres.

Uejamos el camino de Soto dr Valcleán, que por numern-

sos zigzags desciende al valle; hordeamos el I'ico tlheclular,

y ahora por la vertiente valdeonesa alc.rnzamos la I lorcada

del hrade (al lríe del pico del mismo nomhre). 1?n la vertiente

1^'orte se s+hre baj+^ n^sotros I:I Campillo, cuyas praderías rie-

ga el rí<> de I.as Vare+las, due nace en Fuente 3'ría.

l'oclríamos haber suhido a la prña, rnás directamente que

por dc^nde hemos venido, por la Vega y Cueta de Salamhre

y la C+rllada de Cuesta I'ría (que da accrso al Campill++). I?n

(:uesta l^ría es notable un magnifico ejemplar de rohle, de ta-

maño gíkantesco,

I:n la Ilorca<ia clrl I^rade arranca la ('anal del I'erro, con

restos de un can+ino cJrnnminaclo drl l;urro, por clondr se

t^ansportaha cl ntinrral clr calamina de un yacimirnto hoy

ahandonacío por las dificultades eie la exl^lc^tari(in.

I.a Canal del I'erro es fatigosa de subir hor su suelo pe-
dregoso y movedizc+.

t?n lu alto de esta canal desemhocamc+s en el C:ollado del
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Burro (2.25o m.), empleándose desde Dobres hasta aquí poco

más de una hora. I.a vista es muy extensa, puesto que nos

encontramos a una importante altura. AI 1'oniente se alzan
distintas cordilleras en gradacibn de lérminos desde I'onga a

1'eña Ubiña, que se esfuma en las lejanías. Desde el Collado

del 13urro es fácil la ascensibn a 1'eña I3ermeja, que tenemos

prbxima al l'oniente.

1'roseguimos por la línea de cumbres en la divisoria Do-

hra^Cares. I^rente a nosotros, al Norte, ae despliega la creste-

ría imponente de Yeña Santa de Castilla en su vertiente meri-

dional. A derecha e izquierda de nuestro itinerario ae abren

canales profundas. l:ntramos en los extensos pastos del Car-

banal, que Ilegan hasta el Collado o Llago Huerta (2.025 m.),

donde se alza el refugio conatruido para fos guardas del Par-

que Nacional, en la inmediacibn de una fuente.

Uesde este Collado ae baja directamente a Soto de Sajam-

bre, por La Uuern^na, aegún dejamos dicho.

I)e la Collada del 13urro a Collado IIuerta se emplea una

hora prbximamente.

X. -- L•'xcrtr.riorrrs rtesds Ci^llado u l/e^•a Iluerta.

"I'odas las excursiones que pueden emprenderae desde

Vega Iluerta son interesantísimas, y todas ellas sblo reco-

mendables a montarieros.

1.a fundamental es la de I'er^a Santa de Castilla, que alza

sus paredones lisos y hoscc,s a distancia muy cercana.

1'eña Santa de Castilla tiene varios accesos, todos ellos en

extremo difíciles, tanto que se ha comparado en orden de di-

ficultad su escalada con la del I'ico de Urriello o Naranjo de

Ilulnes. I,a cara que mira a(^ollado Iluerta es la menos acce-

sible, si hien ha sido vencida. l.a otra vertiente (la de Jou

tianto) ha aido más veces escalada, aunque presenta varios

malos paaos. El más fácil acceso le tiene desde Vega líuer-
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ta, por unos contrafuertes Ilamados Los Llastrales que desde

este collado suben a la cresta. AI final de elloa se abre una

horcada que da paso al lado Norte de la peña. Por esa parte,

o sea mirando a Jou Santo, ae gana altura por unas llambrías

y algunas grietas difíciles, hasta la cumbre.

Para entrar en Jou Santo desde Collado IIuerta es preciso

atravesar el Hoyo del Llastra] y La I,lerona-inmenso caos

calizo-, y desde allí ascender a la Forcadona, collado que

da acceso al I-Ioyo.
*

^x *

Otra excursión es la que se puede hacer a Vega Redonda.

Para esto se atraviesan los contrafuertes meridionales de Peña

Santa por los Iloyos del l.lastral y l.,a Llerona, y dejando a la

derecha la I^orcadona, ae asciende a la Horcada de las I'ozas,

abierta entre la 'l^orre del 'l^orco (2,448 m.) y la cresta de las

Garitas y Cabra I3lanca.

I:ntramos a] I-layo de las Pozas, separado del Santo por

las cresterías del '1'orco y"I^orre del Medio, entre las que ae

abren las escotaduras de altísimos collados. De la ^'orre del

Medio un cordal cierra el hoyo por la parte Norte, culminan•

do en la "1'orrezuela o'l^orre del Alha (2.323 m.), en tierras

asturianas.

1^I lloyo de las Pozas tiene un paso que permite bordear-

le sin bajar a su fondc^, Si descendiésemos a sus profundida-

des, estaríamos expuestos a perdernos entre aquel laberinta

de rocas y canales.

l'na vez fuera del I Ioyo rodeamos fa "l^orrexuela, y des•

puls de alcanzar un collaclo nos encontramos a la vista de Jou

Llucngu, formadc^ por un conjunto de hciyc^s menores, que se

extiencic hasta perdcrse de vista, y cuya harrera septentrio-

nal cstá formada por la larga cordilfera yuc desde I'er3a 5anta

clr^ l?nol sc dcgrada hasta el 1'ico de Cotall^a. La parecí meri-

cíional del hoyc^ la forma la Sierra A{ercar3er.

1?I l ioyo clc• l^ urntc ^anta al otro la^lo de la ".i'orrezuela,

^
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y donde está Fuente Prieta, es el enlace de este itinerario con

el de Vega Redonda, ya descrito.

De Collado Huerta a Fuente Prieta se tardan dos horas y

media.
*
**

A más de las excursiones relatadas, muchas interesantes

travesías pueden hacerse desde Sajambre. Citaremos las si-

guientes:
Soto•Caín, por Jou Santo y Mesones (ocho horas).

Soto•Corona, por el Carbanal y Capozo.

Soto-Posada de Valdeón, por pobres.

Un circuito recomendable es: Soto de Sajambre•Caín-

Corona•Cordiijanes-Posada•Soto de Sajambre. Exige dos días

de recorrido.

Itinerarios desde Valdeón.

XI.-Exc:crsior^es diversas desde los pueblos drl vall^.

EI valle de Valdeón, encerrado entre la vertiente septen-

trional de la cordillera cantábrica (donde se abren los pasos

de Yandetrave y 1'anderruedas); el macizo de 1'eña 13ermeja,

al Norte, y las "1'orres de Salinas y del l^riero del macizo cen-

tral, al Este, es una de las más típicas regiones de los 1'icos de

Europa, que, merced al aislamiento impuesto por la falta de

comunicaciones, ha conservado casi íntegramente sus bellezas,

costumbres y tradiciones.

El Concejo de Valdeón no tiene ninguna carretera ni ca-

mino vecinal de acceso; solamente caminos carreteros y de

herradura le ponen en comunicación con el exterior, a travFs

de collados elevados. I;xiste un proyecto de carretera que,

partiendo de la de Ria^ío a I'otes en Portilla de la Keina, atra•

vesará la cordillera por Pandetrave y, descendiendo a 1'osada,
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se abrirá paso por la Hoz de Caín y Canal det Carea, para

unirae a la que de Arenas de Cabrales llega hasta Puente

, Poncebos.

El día que este proyecto sea ana realidad, España contará

con una ruta no superable en el mundo entero, por lo abrupto

de su trazado y lo grandioso de su recorrido. "I'ambién exiate

un proyecto de camino vecinal que, desde e] Alto de 1'ontón

en la carretera de Sahagún a I.as Arriondas, conducirá a Po-

sada por el Puerto de Panderruedas.

Posada de Valdeón, la capital del valle, está unida con el

resto del Concejo por caminos de herradura.

istos son los que vienen:

hesrle Yortilla de la keina (t.z8o m.), por Pandetrave
(t.58o m.) y Santa :Vlarina.

Desde E.rpinama (87o m.), a través de la I-Ioreada de Val-

cabado ([.839 m.) y Santa Marina. Istos dos caminos ae jun-

tan antes de llegar a Santa 14arina.

Desde e! Alto rle! Po^rtón ( I.393 m.), por I'anderruedas

(t.5os m.), Caldevilla y Soto.

Desdt Cafn, por la I Ioz de Caín, nlonte de Corona, Cordi-

ñanes y 1.os Llanos.

Otro camino carretero suhe desdc Soto de Valdeón hasta

las inmeciiaciones de la Collada de Ilohres, enlazando allí con

eI due sube desde Soto de Sajambre.

En Posada existe una fonda, donde dan huen trata y 1im-

pio hospedaje, pudi^ndose encontrar buenos guías y caballe-

rías para transportar la ir»pedimenta.

],as '1'orres del macizo de Yeña 13ermrja son uno dc los

ohjetivos que pueclen emhrenderse cíesde !'osada. EI camino

más directo es el del Sedo del (^ato y llorcada, entre las 'l^o-

rres Ilermeja y 1'arda.

I.as 'I^orres de ;\ristas y las del C'aballo, contrafucrtca de

1'er3a licrmeja, tienen ascensc^s clifícilc•s con atractivos para

I^^s rscalaclcires.

í)esde tianta \larina puecle acometerse la suhicla a las "I'o-
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Panorama circular de los picos de los

NorA,-I,a4 Tor;es de Pe^a Santa de Ca4t111a, Cerredo y El Llambri^in, no aparecen en el panorama a causa de estar detrás dcl Horcado de 1
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mas cumbres calizas, llegamos al Alto de Ortiguero, límite

entre los valles de Onís y Cabrales; un poco antes hemos de-

jado a la izquierda el empalme que por el río de las Cabras

conduce a Posada de Llanes, en la carretera de Oviedo a San-

tander; bajamos la opuesta pendiente, con el río Casaño a la

derecha, hundido en profunda cuenca, y pasado un acentua-

dísimo recodo, más bien hoz, en el cual la carretera pierde

baatante altura, se nos presenta en el horizonte, muy lejano,

al final de un inmenso derrumbadero calizo y cerrando la

perspectiva de riscos, liso y rosáceo, el famoso Pico de Urrie-

llo o Naranjo de Bulnes; atrás dejamos la calzada que, por

Canales y La Molina (ya descrita), asciende hasta las Minas

de Bufarrera. Llegamos a Carreña, capital del Concejo de Ca-

brales; pasamos por Póo y poco después se arriba a Arenas,

pueblo situado en la confluencia del Casaño y el Cares; allí

tomamos una carretera a la derecha que, después de atrave-

sar ambos ríos sobre dos modernos puentes, asciende en un

fuerte zigzag para internarnos definitivamente en el penum-

broso seno de los Picos.

Aquí comienza en verdad ]a maravillosa serie de impre-

siones que nos depositarán, mudos de admiración, en el re-

manso verde de Caín; la carretera que seguimos y nos lleva a

Puente Poncebos, distante 6 kilómetros, lugar donde se halla

emplazada la potente Central de la Compañía «Electra del

Viesgo^, se adentra en un profundo y estrecho barranco, que

constituye la garganta del Cares, cuyas paredes laterales se

elevan cada vez más y más hasta ocultar las cimas, verdade-

ros nidos de águila, detrás de la cercana perspectiva de los

primeros contrafuertes; al poco tiempo la vista del cielo se

reduce a una franja azul entre el sombrío y húmedo ambienle

de los murallones; se atraviesan dos túneles, al salir de los

cuales el paisaje se ha hecho más obscuro y la canal más es-

trecha, i;anal Negra; la carretera sigue decididamente las si-

nuosidades del abismo con curvas que se asoman a su fondo,

el cual llena el ímpetu transparente del tumultuoso Cares, el
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rio de las aguas verdes, y bruscamente, desde un saliente re-

codo, entrevemos el, al parecer, 6nal dantesco de la ruta; se

atraviesa de nuevo el río sobre un buen puente de piedra, y

deapués de un corto túnel, el cómodo camino termina en la

cuidada explanada que da entrada a la Central.

Puente-Poncebos, visto en el mapa, no da jamás ni remo-

ta idea de lo que es: dos casas, una de ellas fonda, entre la

muralla y el río, que no deja anchura para más cosas, la Cen-

tral del Viesgo y dos o tres desparramados edi6cios para alo-

jamiento de personal, uno de ellos construído en el cóncavo

de la inmensa muralla del Cueto Arisco, cuya casi invisible

cima domina a plomo el lugar, constituyen este rincón civili-

zado, atrevidamente escondido y atronado de continuo por el

fragor y el eco que produce el despeñamiento del río. Como

hemos dicho, aquí termina la suavidad y firmeza de la carre-

tera para trocarse en atrevidas sendas de montaña; tres parten

de 1'oncebos: una al par del puente que, dominando los pri-

meros contrafuertes del Cueto 5iguenda, se interna en la am-

plia canal de la IZumiada, camino del pueblo de Tielve; de las

otras dos, una parte de la carretera y en rápidos zigzags as-

ciende hasta Camarmeña, pequeña aldeíta situada a 20o me-

tros sobre Poncebos, en las faldas abruptas del Cabezo l.loro-

so, que constituye la orilla izquierda del Cares y donde ter•

mina el canal del Viesgo, que trae el agua desde Caín a través

de un recorrido de lo kilómetros, en gran parte subterráneo,

para precipitarla en vertiginosa caída de 23o metros hacia las

turbinas; la otra comienza frente a la explanada de la Central y

se dirige, dominando y remontando el curso del río, hacia el

Ilamado Puente de la Jaya, lugar donde el río 13ulnes, que des-

ciende por la terrible canal del 'I'ejo, vierte sus aguas en el

Cares. Esta es la senda que hay que seguir para llegar a Caín.

I?1 puente de la Jaya, delicioso arco de traza romana, dis-

tante diez minutos de Yoncebos, atraviesa el río en un lugar

desde el cual el paisaje es sencillamente grandioso; mirando

de frente, aguas abajo, vemos elevarse las verdosas y húme•
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das murallas de los Cuetos Arisco y Siguenda; sigue a la de-

recha la depresión de la canal de la IZumiada, cubierta de pra-

dería; despuEs se alza la mole imponente de ]a 1'eña de Maín,

con todo su cortejo de terminales crestas y agujas, en cuyas
murallas destaca el Ilamado Juracado de la ^'erde, inmenso

(/•^.^. '). (1^lgaJo ClAIJn.)

Cam;irmeñs (Cahralea). /11 fnnclo, la ^ari;anta c(ue suhe a Ilulnes, su-
hre la ^lue destaca, elifuminacla, la silueta cie•I 1'ico I lrriellu (a la de-

r^•chal.

arco nalural situacío a prodigiosa altura, que se admira per-

fectamente al salir de I'cincr.hos; luego se derruml^a todo en

fanLística gradería, y en los escalones impracticahles, Ilama-

cios «huertus•, cíe inclinaclísima pendiente cul^ierta de hierba

y matorrales, mecen su silueta airosos tejos centenarios; el

camino de 13ulnes, yue cornienza en el puente, remonta estas

pendientes de pesadilla en zigzags, denominados l.as Sali-
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das, y se adentra en la canal del Tejo, rozando el sombrío

ambiente de las más lóbregas •volugas•; de nuevo el terreno

se levanta en murallas más enhiestas si cabe aún que las

anteriores; es el macizo de Amuesa^el que ahora asoma sus

elevadísimas mesetas, colgadas a la terminación indecisa de

las paredes; más allá continúa abriéndose la garganta, estre-

cha, fantástica, como un reto al deseo de continuar por ella;

la orilla izquierda del río la constituye el macizo del Cabezo

Lloroso.
Poco antes de llegar al Puente de la Jaya encontramos el

empalme de una senda que baja en zigzags y viene de Ca-

marmeña; si subimos unos 3o metros por ella, sobre la de

Caín, y luego, dejándola, nos acercamos a la base de una pe-

ña, a la izquierda, donde se abren en el nacimiento de 1a mu-

ralla sobre el suelo las pequeñas bocas de unas cuevas, po-

dremos admirar las interesantes Maseras de Caleyo; son éstas

una especie de cavernas, de bajísima entrada y bóveda plana,

probablemente no muy profundas; dentro se hallan grandes

receptáculos, de bordes pulimentados y formas regulares, Ile-

nos de agua, que fluye mansamente por ocultos recovecos de

la peña y cuya transparencia es tan nítida en algunos, que

sólo la previsión salva de un seguro baño; estos receptáculos

afectan la forma de maseras, razún por la cual se les da ese

nombre.
Pero vamos a continuar nuestro camino hacia Caín; de•

jando a la izquierda el Puente de la Jaya, ascendemos un pe-

queño repecho y culminamos unas cornisas sobre el río, para

continuar sinuosamente unas veces en zigzag; otras siguiendo

cortas rectas de bastante pendiente hasta dominar un peque-

ño collado, a cuya izquierda, que se despeña en la garganta,

hay una casa de guardas del canal; éste, hasta ahora, va a ma•

yor altura que nosotros; un nuevo repecho nos hace pasar al

lado de unas derruídas construcciones, que sirvieron de alber-

gues y almacenes durante la construcción del canal, y ascen-

der un centenar de metros sobre el río; a nuestra izquierda, al



Itinerarios desda Cabrales t o7

otro lado de la garganta, seguimos teniendo el macizo de

Amuesa; a la derecha, el Cabezo Lloroso; en esta parte del

trayecto la cuenca del río ea profunda y estrecha, siendo éste

invisible, pero el camino sigue por un amplio rellano pedre-

goso, en su mayor parte canchal, a gran aitura, donde la in-

mensa garganta se ensancha por aEejamiento de los contra-

fuertes superiores del Cabezo Lloroso; por este lugar el canal

es subterráneo; la senda tiene un buen trozo en línea recta,

con ligera pendiente de subida, cortada por un pequeño ba-

rranco en el cual se desciende algo para luego subir más;

poco después, por terminación del rellano o escalón, el cami-

no baja rápido en sucesivos zigzags, por pendientes de pie-

dras sueltas y tierra rojiza, hacia la garganta, cuyas paredes

aquí adoptan una vaga forma de circo rudimentario; la senda

se va haciendo más escabrosa; se atraviesan varios barrancos

y todavía se ascienden algunos rudos repechos, predominan-

do la pérdida de altura; el camino penetra definitivamente en

la angostura de la hondísima garganta, la cual se irá acentuan-

do cada vez m$s a medida que avancemos; al fin, después de

nuevas subidas y bajadas, llegamos al par de un casetón aban-

donado, entre la muralla y la senda, a unos 2o metros sobre

el río; este lugar, denominado Culiembro, está a dos horas y

media de marcha de Yoncebos, a buen paso, en la mitad

aproximada del recorrido a Caín. Aquí está la divisoria de

flsturias (Cabrales) y I_eón (Valdeón).

A la izquierda tenemos una recta y empinadísima canal,

llamada de Sabugo, que asciende desde el nivel del río

(38o m.) hasta la altura de las chozas de Monte Llué (I.45o m.),

constituyendo una vía de acceso al collado de Cerredo, co-

municación con Bulnes; en la muralla, a unos metros sobre el

agua, brota con gran ímpetu un inesperado manantial, en for-

ma de chorro tumultuoso y gigantesco; a la derecha se elevan

entre las verticales murallas, las canales que van, a los I'uertos

de Ostón; el lugar no es seguro a causa de las caídas de

piedras que la con6guración del terreno hace converger allí.



^08 J. M.° Boada

Paeado Culiembro, el camino experimenta un soapechado

cambio, dado el aspecto, cada vez más bravío e inaccesible, de

1a continuación de la garganta; hasta ahora ha sido una senda

atrevida; en adelante se transforma en una ruta, en muchos

puntos de equilibrista, en todos sólo accesible a personas que

no posean el vértigo. Un trozo más o menos horizontal, en el

cual el sendero es escal8n en la pared, nos Ileva, encajonados

entre murallas, en frente de una especie de valle semicircular,

de inclinadísimas laderas formadas de barrancos y crestas

verticales, que se abre a nuestra derecha y que, aguas arriba,

se cierra de nuevo en la estrechísima y sombría angostura; el

camino salva los numerosos obstáculos, ascendiendo siempre,

en repechos rudos, deja el canal muy bajo, después de ir un

trecho a su lado, y se remonta hasta pasar un collado, o me-

jor dicho saliente de cresta, en el cual ésta varía su pronun-

ciada inclinación por la vertical para asomarse a un nuevo va-

lle, a cuyo fondo, cubierto de pradera y matorrales, da un

aspecto acogedor una casita de roja techumbre; la senda baja

en desiguales zigzags hacia la base de éste, y en su última

parte lo verifica, para no despeñarse, en escalera bastante

pina; en la terminación de un tramo, que se asoma a una plo-

mada, hay una especie de puerta y una empalizada para evitar

una posible desgracia.

A1 Ilegar al fondo del valle el camino atraviesa un barran-

co, en el cual se pierde entre la maleza formada por espinos,

ortigas y helechos, para aparecer más allá, destacándose le-

vemente y confundiéndose con una trocha que desaparece

algo más lejos; la continuación de la senda sigue paralela jun-

to al muro del canal, en algún trozo sobre un resalte del mis-

mo de reducida anchura, y al finalizar el valle, en la primera

cresta, el canal se hunde en un túnel y el camino tuerce a 1a

izquierda y se hace escalón en el muro para seguir faldeando

la verticalidad de las murallas.

Nuevamente nos encontramos encajonados en el penum-

broso ambiente de la «voluga» o«beyo», cerca del canal,
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ahora invisible; las oscilaciones de subida y bajada continúan,

sin afectar deaniveles grandes; de improviso la senda se acer•

ca al muro del canal que surge de la peña, sigue por él hasta
el próximo túnel y se introduce en su interior por un pasa-

dizo sobre el agua, que primero va a la izquierda y en medio

del trayecto pasa a]a derecha en brusca travesía; su anchura
es la de la mitad del canal, y la bĴveda en su primera parte
es tan baja, que se hace necesario andar en cuclillas; a la sali-

da el aspecto de la imponente garganta es más bravío y fan-

tástico; sin cesar, y a medida que avanzamos hacia Caín, las

dificultades aumentan y el sendero, al acomodarse a estos

constantes imprevistos, se trueca en algunos momentos en

desperdigados atajos, que muchas veces se borran en el

canchal de las barrancadas; tal sucede, al cabo de un tiempo

de marcha, al atravesar el fondo inclinadísimo de una canal

donde el camino entra a una altura determinada y sale 15 ó

2o metros más abajo, sin unión entre ambos trozos; en estos

lugares es facilísimo extraviarse yendo ya obscurecido o de

noche, aparte el gran peligro de un paso falso; por esto el re-

corrido de Poncebos a Caín siempre debe hacerse a pleno

día, considerando que se invierten en él, a buen paso, cinco
horas.

Nos acercamos al famoso Puente de 1'rea, pero antes de

arribar a él tenemos una buena aubida, la mayor parte en es-

calera, pasando al lado de una amplia cueva llena de mato-

rrales y lielechos, cuya bóveda «pipa. el agua, y luego una

bajada semejante, accidentada e inverosímil; en muchos tro-

zos hay barandilla, pero en algunos tramos de bastante peli-

gro, por su rigidez y hallarse los escalones recubiertos de pie-

dras sueltas que incesantemente se desprenden de las vertica-

les paredes, no hay nada que amortigue siquiera la visión del

abismo que se ahre al final del último peldaño.

1)e nuevo y bruscamente el camino sigue sobre el muro

del canal, que sale de un túnel, y tenemos el 1'uente de Trea

a la vista, fino arco de cemento armado, tendido a 4o metros
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sobre el río, entre las dos perpendiculares paredes del ^beyo^;

la barandilla tiene una escasa altura de o,5o cm. y el ancho del

^a^„r. 7. ^v.• RoAd,,.1

Garganta dcl Cares. I'uente de Trea.

puente es de un metro; a la derecha se asoma la vertiginosa
canal de Trea, que por la collada de la Arenera abre una ruta
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hacia la vega de Ario, y a la izquierda se empina la recia cues-

ta que desde eI puénte (46o m.) nos hará dominar el collado

de la Tranvía (605 m.), punto de espléndida vista sobre el

trozo más estrecho e imponente de la garganta, por la altura

y la verticalidad absoluta de sus murallas, y nos descenderá

después en rudas revueltas al destruído puente de Trascáma•

ra (44o m.).

En este lugar pasamos de nuevo, a la orilla izquierda del

Cares, sobre dos sencillos tablones colocados para substituir

el antiguo paso, en el segundo de los cuales, el más largo, hay

un alambre tendido sobre él, para llevar resbalando una mano

y asegurar el equilibrio en la cimbreante senda; después de

esto puede decirse que terminan los peligros del fantástico

camino que traemos desde Poncebos, puea lo que resta para

llegar a Caín es en su mayoría subterráneo; continuando el

sendero, a los pocos pasos nos introducimos en el primer tú-

nel; todavía, antes de sumirnos en los restantes, pasamos cer-

ca de un pequeño circo por donde el abeyop respira un poco

de sol y de una caseta de vigilancia construída sobre el ca-

nal; después se inician diversas galerías, cuyas desiguales bó-

vedas rezuman y chorrean agua; en los intervalos, el camino

se halla abierto en roca viva y por tener de techo el mismo

muro no son de temer las caídas de piedras; el postrer túnel

termina sobre la compuerta del muro de la presa, ya en el

valle; cruzado éste y después de ascender varios escalones, se

pone el pie en las praderas de Caín.

XI[L-De Cain a Peita Santa (***).

I'ocas, muy pocas aldeas de montaña entre las más salva-

jemente escondidas o aituadas, podrán establecer un paran-

gón con el pueblo de Caín; imaginemos un profundíaimo va•

Ile, irregular, estrecho y alargado, rodeado por todas partes

de rnurallas, contrafuertes y crestas, tan elevados que redu-
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cen el día a su mitad meridiana y producen una impresión
física de agobio; una canal, la del Mueño, intenta ensanchar

Aldc;i de Caín (León). (F^..>^. M.° bb^^d„J

la perspectiva hacia el Suroeste, para agotarla, más lejos, en

los formi^iahles haluartes; desde el suelo del valle (505 m.) las
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torres del maciao central se elevan sobrepasando los 2.60o me-

tros en sucesivos escalones y graderías, cuyas paredes des-

cienden vertiginosas, cubiertas a veces de praderas sólo acce-

sibles a los «cainejos», o peladas y lisas, dejando al desnudo

los rosáceos pulimentos calizos; en el fondo de esta hondísi-

ma angostura se descubren desparramadas y medio ocultas

por la maleza de míseros huertos, unas cuantas paupérrimas

construcciones, chozos y establos, sucios, carcomidos y mal-

olientes, entre los que destaca alguna casa de típico barandal

y limpio aspecto; la arista de las terminaEes crestas que bor-

dean el profundo anfiteatro, avanza tan a plomo sobre el valle

que oculta los segundos términos, cercanos y más elevados,

y para atisbarlos se hace necesario ir y aun remontarse a las

opuestas vertientes; por el Sur la garganta del Cares separa

las murallas occidentales y centrales de los dos macizos, en el

lugar denominado la IIoz, mucho menos impresionante y

abrupto que el «beyo» de I'oncebos, para ensancharse y fina-

lizar en el grandioso valle de Valdeón; hacia 1'oniente se yer•

guen las gallardas cresterías de Peña Santa de Castilla, cuya

cima se oculta en el cielo invisible, y en frente las torres de

Cerredo y I.lambrión estampan las soberbias siluetas mudas.

I)os aldeas componen Caín, denominadas de Arriba y

de Abajo, respectivamente, situadas a una diferencia de Ioo

metros de altitud una de otra en los dos escalonea que for-

man el valle; sobre ellas se abre la amplísima canal de Meso-

nes, que concíuce en desnivel de I.Soo metros al collado del
13oquete, entrada al maravilloso circo del «Jou Santos; a la de-

recha de ésta y separándose muy por encima de Caín de

^lrriba, asciende la canal de la Ferrera, que finaliza en las al-

turas; ambas canales se hallan comprendidas entre la barrera

de picachos que alcanza su máxima altitud en la torre de Jul-

tayo, por el Norte, y las agudas cresterías de los picos del

Carbanal, por el Sur; en su terminacifin y separándolas, se

alza la aislada torre de Yiedra•[.uenga. 5obre la senda de Pon-

cebos, en la vertiente izquierda, se abre a t.ooo metros de al-

e
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(Fnt Ayunt^inútntn dt Pn;ndu dr { ^l.lr^in.)

F1 macizo dc 1'riia Sant:^, desdr Caín.
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tura el collado del Torno, por el cual sigue el camino que, to•

mando luego por la canal de Trea, domina la collada de la

Arenera (I.56o m.) y constituye la comunicación más directa

con la Vega de Ario (I.654 m.).

Como la presente guía únicamente se refiere al Parque

Nacional de la Montaña de Covadonga, en el macizo occiden-

tal de los Picos de Europa, sobre cuya vertiente oriental está

Caín, sólo mencionaremos los itinerarios relativos a eate ma-

cizo, sin referirnos a los correspondientes a la parte central

de la cordillera.
Así, pues, en el macizo de las Peñas Santas, la excursión de

más importancia e interés, desde Caín, es la ascensibn a las mis-

mas; bien sea para subir a Peña Santa de Castilla o a la de Enol,

o aimplemente para abordar los múltiples itinerarios que con•

8uyen en el «Jou Santo», la dirección a seguir es remontar la

ya citada canal de Mesones. Saliendo de Caín de Abajo, por el

camino que asciende esta canal, atravesaremos primero el ria-

chuelo que baja de los altos puertos, y por sU orilla derecha se-

guiremos los vericuetos que pronto se enrevesan para sesgar

unos verticales muros, salvados los cuales, y en poco tiempo,

tĴabremos Ilegado a Caín de Arriba; deade aquí podemos con•

templar la torre de Cerredo (2.64z m.), cumbre más alta de

los Yicos de Europa, y la lisa cúpula del Pico de los Cabrones

(2.566 m.), en el macizo central, rodeados de secundarios pi-

cos y crestas, como en un «maremagnuin» de piedra, y a su

derecha, separadas por ancha depresión, las vastas murallas

due sustentan la 'I'orre del Llambrión (2.639 m.). En frente, en

la dirección que seguimos, se abre un amplio anfiteatro cuyas

paredes se hallan recuhiertas de abundante hierba; en el fon-

do, salta una eabelta cascada; la senda atraviesa el lecho del

reducido valle y sube por la vertiente de la derecha, faldean-

do la gran inclinación de la pendiente para dominar la honda

depresión y penetra en otra nueva cuenca que se escalona

sobre la anterior; en este lugar el sendero experimenta una

bifurcación; una parte, el llamado «Camino dc las Vacas., si-
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gue a la derecha y continGa subiendo en largos zigzags, mo-

nótonos y cansados, hasta dominar la arista final del repecho;

el otro, por el que sólo pueden subir las personas, ataca al

muro de frente, en escalada, y luego de un trayecto en esta

forma desemboca en la majada de Mesones; lugar, tam-

bién denominado puertos de Mesones, entendiéndose por

^puertos Ĵ altos pastos, comunica con los puertos de Cuba, en

su parte alta, en la vertiente Norte de la Torre de Piedra-

Luenga. La Torre Blanca es la cumbre que por allí termina la

recta barrera que asciende desde Caín; continuamos ascen-

diendo por la canal, que en este lugar se ensancha en forma

extraordinaria y pierde gran parte de la mucha inclinación

que hasta ahora ha tenido; sobre nosotros se alzan las rectas

murallas de Piedra•Luenga, que separa los collados de Cuba

y el Boquete; a nuestra espalda, el macizo central levanta

nuevas cimas.

Las praderías que alfombraban la senda y ponían t Ĵ na

nota jugosa en las interminables paredes de la canal, han que-

dado a la altura de la majada; ahora 1a Peña se desnuda de

los pastizales y se muestra tal como es: en su color de duros

reftejos blanquecinos; pequeñas «cembas. hacen su aparición

aquí y allá, sobre las pendientes protegidas del sol, y el terre-

no se quiebra y agrieta, mostrando, semiocultas en el fondo

de los estrechos barrancos, la negra boca de las «torcas.; su-

bimos un repecho no muy largo, pero muy pendiente, y al

terminarse continúa un estrecho barranco que se ensancha y

6naliza en el collado del Boquete.

El panorama que de improviso se despliega en la opuesta

vertiente es tan sencillamente grandioso, que deja al especta-

dor como embobado y absorto: un profundísimo circo de pro-

porciones admirables, encuadrado en una imponente y vasta

perspectiva de cumbres roqueras entre las que destacan, como

tres fantásticas apariciones, Peña Santa de Castilla, la "1'orre

del Torco y 1'eña Santa de Enol, se abre con la expresión

caótica de un infinito de piedra; de los altos collados, los
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conos de deyección derrumban sus pétreas masas movedizas,

9ue se precipitan hasta el fondo del circo, y sobre su inesta-
t^le super6cie suelen correr, a menudo, nutridas manadas de
rebecos; extensos neveros o.cembonas^ se apreslan a ganar

^F,.r. 7. Al.' H^..^3u )

Contrafuc^rtes de I'eña Santa cle Castilla.

las enhiestas murallas septentrionales cle la Peiia de Castilla,

y su re(lejo haria de luz fría la gris tonalidad de las pedreras;

hacia l'onienle, la perspectiva ahonda en las nuevas amplitu-

des del I loyo 5antr Ĵ , due se alarga y hunde hasta morir al pie
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de los contrafuertes de la Peria de Enol; el horizonte del Este

muestra el macizo central, lejano huir hacia la altura sobre

las sombras inmensas de la garganta del Cares, cuyo fonda

se oculta muy abajo, y sobre el paisaje la Peña duerme su

augusto letargo de silencios.

El cJou Santov se compone, en realidad, de dos vastísi-

mos hoyos, a diferente altura, y separados por una indecisa

vertiente que esboza, en su punto medio, una forma de colla-

do; entrando por el Boquete, hallamos primero la parte más

elevada del ^jou^, que también es la más simétrica, adoptan-

do un aspecto circular bastante perfecto, encuadrada como se

halla entre ]as verticales paredes de la Peña de Castilla y las

no menos inclinadas de los contrafuertes secundarios de la

Torre de Piedra-Luenga; la senda blanquea, a la derecha, so-

bre el canchal continuo y, bordeando la circunferencia de{

hoyo, conduce a la especie de collado que domina la segunda

parte del rJou Santo^; desde aquí vemos desarrollarse ésta

en un sentido alargado, avanzando hacia el Norte hasta alzar-

se en la pendiente del 'Tiro de los Asturianos, al pie de Peña

Santa de Enol, y elevándose por el lado opuesto hacia el lar-

go y profundo collado de la 1^ orcadona, que separa loa maci-

zos de las Peñas de Castilla y del Torco y constituye vía de

descenso hacia el valle de Sajambre.

A1 pie del collado, separación de los dos hoyos, y descen-

diendo de frente por la canchalera, hallaremos junto a una

gran peña la ruente de las I3alas, así 1lamada por hallarse

abundantemente rodeada de piedras redondas del tamaño de

canicas; estas piedras, de un fuerte color rojizo por tratarse

de calizas muy ferruginosas, no son }iomogéneas en su com-

posicibn y han sufrido corrosibn en unos sitios y otros no,

aiendo la superócie de algunas desigual (caliza alveolar) y de

otras, en cambio, finamente pulida.

Desdc^ este manantial podemos seguir los siguientes prin-

cipales itinerarios: ascensiones directas a I'c•ña Santa de Lnai

y a Peña Santa de Castilla, sobre cuyos pri Ĵneros contrafuer-
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ta y Soto de Sajambre; excursiGn al refugio de Vega Redon-

da por la boca del «Jou Santo» y el «Jou Sin "I^ierreN; a los la-

gos I:nol y Ercina por este camino y también por la IIorcada

f^renosa u I-íorcada Ancha de Santa María, y a la vega de

Ario por IZohliza.

De toclas las ascensiones en el macizo occidental, la más

dificultosa e interesante es la ascensión a la Peña de Castilla,

c r„^. 3. n.tR„e^^ r^^ ^,^,,.)

('arecl5n sel:>tentric^nal de• 1'riin Santa de• Castilla desde la cima
dr I'c•ci:c ti:ucta de }^.nol.

inmenso ^Yiuro estrecho y alargadu que se eleva entre el I Ioyo

Santo, al Norte, y el I loyo de la ].Icsona, al Sur; vista desde

el macizo central semeja una torre erguida sohre sus gigantes

contrafuertes, cumo un desafío al deseo de poner el pie en su

cima; difícil es dar una exacta idea de la ruta hacia la cum-

hre; pero someramente podemos indicar dos diferentes ca-

minos a seguir; desde dondc• nos haIlBmOS, l^uente de las I3a-

las, vemos claramente en la pared Norte de Peña Santa, por

encima cle nosotros, dcstacarse los vericuetos de varias pe•

queiias grietas due, a media altura, se hunden en una gran

concavidad y c<intinúan de allí en adelante unidas, más a la

ir.cluicrda, casi hasta terminar en la arista de la montaña; su•
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biendq las llambrialeras y las llambrías, hacia la base del mu•

ro, podemos efectuar la escalada siguiendo esta dirección

liasta la cavidad sin grandes dificultades; allí encontraremos

un paso, de unos Iy metros de altura, que se puede calificar

de bastante malo, para seguir la continuación de la grieta que

se abre sobre la cavidad; si pasamos esto podemos conside-

rar vencida a 1'eña Santa; al finalizar 1a grieta no hay más que

aeguir a la izquierda, faldeando llambrías, y arribamos a la

cumbre en poco tiempo.

Otro camino de subida más largo, pero más sencillo que

el anterior, es escalar Peña Santa por su cara Oeste; para ello

seguiremos el mismo comienzo de itinerario y, al llegar a la

base del muro, sesgaremos a la derecha, como si fuéramos al

collado de la Forcadona, subiendo algo por las llambrías; a

poco veremos una gran grieta que asciende recta y profunda;

los pasos más difíciles los tiene en su parte media; son seis

o siete, escalonados; continuaremos por esta grieta hasta que

se termina en la arista superior de la Peña y allí, siguiéndola,
llegaremos al pico final.

EI panorama desde la cumbre de Peña Santa es dignísima

compensación de una subida, aun más peligrosa; contemplado

en un día de atmósfera limpia, no se olvidará fácilmente; al

Norte se desarrollan en primer término, a hondísima profun-

didad, los dos vastos hoyos que componen el «Jou 5anto»;

]imitándole a la izquierda, se alzan las barreras de la Torre del

Torco y Torre del Medio, y separada por la I-Iorcada de San-

ta María, la Peña Santa de Enol; detrás, a su izquierda, apare-

ce el Pico del Requexón; a la derecha de la I'eña de Cnol se

abre el Tiro de los Asturianos y después siguen las cresterías

de la Torre de la Canal Parda y de la 1^orre de Piedra•I_uen-

ga; sobre la boca del «Jou Santo» se divisan a enorme dis-

tancia los lagos Lnol y Ercina, y a su derecha las rojas cons-

trucciones de las minas de Rufarrera; por encima de las res-

tantes cresterías se extienden ]as llanas y verdes praderías de
la Vega de Ario, que luego se derrumban en los sombríos
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1';tnc,ratn:^ clc cumin-c•s clrsclc• I'rña Sattta dr Castilla: 7•orrr drl ?tlcdic^,

1'ir^^ dc• ('c•I^ull,•c1a ^• 1'c•ñn tianta dc Enul (dc• izcluierda a drrc•cha).
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abiamos de la Garganta del Cares; más lejos se perciben loss

Puertos de Ostbn; junto a la cumbre de Enol, en el lejano

valle, destaca Cangas de Onís; luego se delínean los perfilea

de las Sierras de Sueve y Cuera, y prolonga el horizonte ia

extenaión formidable del`Cantábrico.

Por el Este ae domina el completo panorama del macizo

central, desde Maín hasta la Torre de Salinas, separada un

poco del resto por la Canal de Liordes. La vertiente Sur nos

presenta la visión aérea de la vega del Carbanal y Vega Huer-

ta, donde se ve como un punto el refugio; detrás se perfila la

mole del macizo de Peña Bermeja, que nos oculta el Valdeón,

y a" la derecha, sumido en la vegetación de un profundo va-

lle, aparece Soto de Sajambre; los distantes términos de la

cordillera dibujan los perfiles de las montañas palentinas, en

cuya línea ondulosa destaca el Espiguete, y detrás, por entre

los collados, extiende su parda uniformidad la llanura caste-

Ilana.
El horizonte del Oeste es una dilatada aucesión de mon-

tañas, que se van escalonando hasta diluir sus pálidos tonos

en la lejanía; entre ellas, y ya muy lejana, se destaca Peña

Ubiña, frente al Puerto de Pajares.

XIV.-De Caín a Posar^a de Ilaldeón (*).

Los Picos de Europa, como todos los grandes macizos

montañosos, se hallan rodeados de contrafuertes secundarios,

muy extensos e intrincados, cuya altura, si bien no es notable

sobre el nivel del Océano, lo es verdaderamente sobre el suelo

de los valles, muy bajos en comparación con la altura de las

cumbres; por eso las praderías y regiones de éstos se extien-

den al abrigo y sombra de taludes, collados y cimas tan ele-

vadas que el más sencillo paisaje se transforma en imponente

y originalísima perspectiva, cuya belleza grandiosa y atrayen-

te no se confunde con ninguna de sus otras variantes de mon-
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taña; los Picos de Europa, desde sus más remotas estriba-

ciones, precursoras incipientes, haata sus inolvidables macizos.

centralea, conatituyen una cadena de tipismos, donde la ver-

tical impera y donde se escucha, en los penumbrosos senos,

el eco del fragor geolbgíco mílenario.

Entre los valles circundantes de la gran cordillera en elF

cual se manifiesta en forma más palpable y destacada el con-

traste de la vertical y la horizontal, de las suaves ondulacio-

nes cubiertas de vegetación y las peladas murallas vertigino-

sas, ae cuenta el hermoso valle de Valdebn; las Crestas del

Caballo, las paredes de Peña Bermeja, los contrafuertes de la

Torre de Satinas y ei Llambrión le miran desde sus atalayaa

cocno el águila debe de otear deade el vacío su presa; el Cares,

que antes de penetrar en las «volugas» sombrías ea manso

cordero, surca su bello lecho de bosques y amplias colinas

soleadas con la placidez de un juguetón arroyuelo; dos pue-

blos, Los I.lanos y Posada, forman el nudo alrededor del cual

ae dispersan píntorescas aldehuelas; et camino de Caín a Po-

sada es mucho menos impresionante que el de Poncebos, pera

es más agradable y lindo; antes de salir de la Peña ya posee

la vegetación precursora del valle; penetra en el Valdeón

entre altísimas montañas de rosada caliza y alegré poli%nía

del bosque; en aquel lugar, el valle, que ya se estrecha como

si se preparase a encajonarse entre las murallas, replíega su

vegetación, que, sin embargo, tiende a esparcirse y escalar

las iniciales cuestas y aun penetra y avanza por la angostura}

formando el bellísimo paisaje de la Hoz.

Saliendo de Caín hacia l'osada se toma un camino que va

a la derecha siguiendo el valle aguas arriba, se atraviesa el

Cares por un puente de madera y se sube en zigzags un re•

pecho que se llama el I'ando; dominado éste aparece una

perspectiva de canal, con paredes verticales a ambos lados*

pero poblada de arbolado, que sube desde el r Ĵo y se agarra

a las menores anfractuosidades de la peña; el sendero baja

atravesando praderas por la margen derecha del río y después
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faldea, al abrigo de las paredes de roca, ocultándose en la pe•
numbra de la maleza; una estrecha canal, por la que se despeña
un torrente, conHuye con la que seguimos y hace saltar al ca-
mino sobre un rústico puente de piedra; después se atraviesa
de nuevo el Cares y salimos de la Hox para entrar en Valdeón.

A nuestra derecha se abre una abrupta canal, que en se-
guida se enderexa y bifurca para perderse en profundas gar-
gantas cubiertas de arbolado; un río desciende por ella, que
cruzamos por el puente Ilamado de Capozo, y el sendero toma
un aspecto acogedor, bien diferente de los del interior de los
Picos, transformándose en cómodo camino carretero; subimos

una corta pendiente entre la exuberante vegetación, paralelos
a la dirección del valle, y pronto vemos abrirse a la derecha
la perspectiva de una estrecha canal: la de los Cabidos, que

tiene su origen en un an6teatro rocoso separado del Cares
por un murallón, en cuyo seno se halla una cueva de negros
recovecos donde nacen abundantes las I^ uentes de la Farfada,
que dan origen al río de la I'eguera, afluente del Cares. Este
itinerario tiene su acceso tomando la entrada en la continua-

ción del camino, más adelante.

5iguiendo la ruta, siempre ascendente en el sentido del

valle, vemos al otro lado del río, sobre unas praderas, el de-
sierto caserío de Corona, con su capilla de Nuestra Se^íora de
la Corona, dunde es fama fué ccrronado Pelayo y en cuyo sitio

tiene lugar una parte de ia romería que el día 8 de septiembre
se celebra en el valle; la vertiente Iste del Valdeón la cierran

bruscamente los contrafuertes de las '['orres del [,laml^rión

y, más al Sur, las del hriero y Salinas, formando inmensa
muralla en la cual vanamente quiere hacer presa la vegetacián.

No lejos del camino, en este trozo, se halla el cc^lebre
•chorco de Corona^ o Yozo de los Lobos, donde se da caza

por medio de una trampa, desde tiempo inmemorial, a estos

animales datfinos. I?sta caza tiene su reglamentacilm e^special,
teniendo todos los vecinos la obligacián de acuclir al todue

de 1lamada, bajo pena de multa.
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Pasado Corona, el camino aube una empinada cuesta y

penetra por un ancho collado, entre colinas, en el valle de

Cordiñanes, parte dei Valdeón, cuyo pueblo del mismo nom-

^bre tiene un sabor típico con sus hórreos y sus risueñas casas

de amplias galerías cubiertas; el horizonte aleja sensiblemente

la visión de la peña, relegándola a más remotos términos, y

al pasar un inmediato collado que nos separa del verdadero

centro de Valdeón, la mirada huye por primera vez, desde su

$alida de los Picos, sobre una lejania polícroma en la que des-

tacan las rojas techumbres de I.os Llanos y de Posada.

Los Llanos es un buen pueblo, cuyas casas tienen el sello

de una riqueza y abundancia bien diferente del aspecto de

1as chozas de Caín; los alrededores, compuestos por amplíos

campos de labor y bosques de hayas y robles, se extienden

por el Oeste hasta el collado de Pan de Ruedas, y por el Sur,

4^asta los primeros contrafuertes de la montaña palentina;

hacia el Norte se levantan las murallas de Peña Bermeja, y

a su derecha, y también arrogantes, asoman las desnudas

cresterías de las Torres de Aristas y Crestas del Caballo.

Posada, capital del Concejo, base de las hasta ahora defi-

cientes comunicaciones de Valdeón, está unida por caminos

vecinales con los principales pueblos de los valles circundan-

tes; uno de éstos es el que, pasando por Santa Marina y el

collado de Valdeón, llega a Fspinama, en !a provincia de San-

tander, y constituye la ruta ideal para rodear el macizo central

de Picos de Curopa por el Sur, a través de los bellísimos pai-

sajes de La Liébana.



LISTA DE ALTITUDBS 1

Picos, Puertos y Collados:

Peña Santa de Castilla . . . . . . . . . . . . .

Peña Santa de Enol . . . . . . . . . . . . . . .

Torre del Medio . . . . . . . . . . . . . . . . .

T^orre dei Torco . . . . . . . . . . . . . . . .

Pico de Cebolleda . . . . . . . . . . . . . . . .

Peña Bermeja ....................

Torre de la Canal Parda . . . . . . . . . . .
Torre del Alba o Torrezuela . . . . . . . .

Torre de Yiedra I.uenga . . . . . . . . . . .

"I'orre Blanca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Torre de Corroble . . . . . . . . . . . . . . . .

Cuesta de Cebolleda . . . . . . . . . . . . . .

`I'orre de Robliza .. . . . . . . . . . . . . . . .

1'orre de Cueva Blanca . . . . . . . . . . . .

I_os Argaos de Cebolleda . . , . . . . . . .

Pico ciel Requex6n . . . . . . . . . . . . . . . .

Juracao o Furacao . . . . . . . . . . . . . . . .

Pico de Aliseda . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Canal del I'erro (Alto de la).. . . . . . . .
Collada de Cebolleda . . . . . . . . . . . . .

I'ico de Cotalba . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Ilorcada del I'oyo . . . . . . . . . . . . . . . .

I'ica de Altiquera . . . . . . . . . . . . . . . .

2.586 metros.

2.479 -

2•457 -
2•44$ -
2.42 Ĵ -

2.39 I -

2•374 -
2•323 -
2.31 t -

`2.3og -

2.2gI -
z.271 -
2.26[ -

2•253 -
2.2f0 -
2.2I0 -
2.t7y -
2.17z -

2.145 -
2.086 --

2.076 -

2.069 -

2.0.{8 -

^ I,a mayor p;u•te de estas altitudes están tomadas dr.l IiUro de
Saint Saud; ^Mono{;raphie de^; t'icos de Euro{^a..
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Pico de Beza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Torre de JuEtayo . . . . . . . . . . . . . . . . .

Boca de ^Jou Santo. . . . . . . . . . . . . . .

«Cou Jurtao.. ...................
Los Afrentadorios . . . . . . . . . . . . . . . .
Llampa Cimera . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Pico de Ordiales . . . . . . . . . . . . . . . . .
Cantulimpó ..... ...... ...... ....
Cueva Aliseda ...................
Cabezo Lloroso ..................

Pico del Frade . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Sierra del Jascal . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Cabeza de Julagua . . . . . . . . . . . . . . . .
Cabeza del Covu . . . . . . . .. . . . . . . . .

Collado Viejo .... .... .. ...... ....
Pico Abedular . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Robecas ........................

Sierra I3uena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Puerto de SaA Glorio . . . . . . . . . . . . .
Collada de Dobres . . . . . . . . . . . . . . .
EI Yared de la Cabeza . . . . . . . . . . . . .
Pan de 1'rave . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Pan de Ruedas ...................
Collado Gamonal . . . . . . . . . . . . . . . . .
EI Texu . .......................

Collada de Vega 13año .. . . .. . . . . . .
Alto del Pontón . . . . . . . . . . . . . . . . .

Puerto de Piedras Luengas. . . . . . . . .

Porra de Enol . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

EI Cantón ......................

Collada de l3elbín . . . . . . . . . . . . . . . .

Collada del F3ricial . . . . . . . . . . . . . . . .
E'uerto de }3arcinera .. . . . . . . . . . . . .

Pan de Carmen . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Canto Cabronero (Beza) . . . . . . . . . . . 2.044 metros

2.o15 -
I.g8^ -
I.95o -
1.893 -

I.866 -
I.86$ -
I.862 -
I.86o -
I.858 -

I.83o -

I.78$ -
I.976 -

I.748 -

I.734 --
I. Ĵ 25 -

I. Ĵ 18 -
I. Ĵoj -

I.628 -
I.612 -
I.6oo -
I.59o -
i .580 -
I.5o5 -

I.Soo -
I.^}63 -

t..}4o -
I.3y3 -

I.365 -

I.358 -
I.2qg -

I.23o -
I.2;o -
I.2z5 -

I.IGo --



Lista de altitudes. r^q

Pico del Utre. . .. . .. . . . . ... . . . . . . . . I.I 13 metros
Collada de Selgareo . . . . . . . . . . . . . . I.og6 -

Biforcos . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . I.OgI -

Collada de Uverdón . . . . . . . ., . . . . . , g76 -

Collada de Valles .. . . . . . . . . . . . . . . 810 -

Cruz de Covadonga (Sierra de, Yriena). ^^o -

Majadas y Ve^as:

Vega I-iuerta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.02 5

Vega de Ario . . .... . ...... .. .... I.655

Vega Redonda (Refugio) . . . . . . . . . . . I .605

Vega de Resecu . . . . . . . . . . . . . . . . . . I.56o

Justellagar .... . ...... . .. .... . .. . I.4^o

La Rondiella . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . I.41o

Vega de Orrial . . . . . . . . . . . . . . . . . . I.4oo

Vegal3año ...................... I.35o

1Zedondiella .. . . ... . . ..... ... . . . . I.23o

Vega del Bricial . . . . . . . . . . . . .. . . . . I.175

Vega de Belbín . . . . . . . . . . . . . . . . . . I.I25

Vega de Canraso . . . . . . . . . . . . . . . . . I . ^ o0

Vega de Comeya . . . . . . . . . . . .. . . . . y^}o

Lagos :

Lago desecacio de Ceí^oiVeda . . . . . . . I.88o

I.ago de la I:rcina . . . . . . . . . . . . . . . . 1.200

I_ago Enol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I.146

Pueblos y lugares:

Llánaves ........................ ^..}20

1'orlilla dr. la l^eina . . . . . . . . ... . . . . [.280

Casa cíe la 1'icota . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.254

;^4inas cle 13ufarrera . . . . . . . . . . . . . . . I.2,;8

^anta A'Iarina (Valdebn) . ... ... ... . Ĵ . Ĵ go

C;asa forestal de l^ana ... . .. . .. . . . . Ĵ .035

5oto (ValdeGn) . . ... . . . . . . . . . . .. . . 995

v
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Prada (Valdeón) . .. .. . . . . .. . . . . ... ggo metros
Posada (Valdeón) . . . . . . . . . . . . . . . . . 95 5 -
Los Llanos (Valdeón) . . . . . . . . . . . . . g5o -
Soto de Sajambre . .. . .. . .. . . . . . . . 928 -
Cordiñanes (Valdeón) ....... ...... 8y5 -
Espinama (Camaleño) . . . . . . . . . . . . . 8yo -
Oseja de Sajambre . . . . . . . . . . . . . . . ^60 -
Corona(Valdeón) ................ 655 -
Gamonedo ...................... 645 -

Venta de Covarcil . .. . . . . . . . . . . . . . 525 -

Caín ........................... 505 _..

Camarmeña (Cabrales) . . . . . . . . . . . . . 500 -
Puente Angoyo (Divisoria de Asturias

y I.e6n, sobre el Sella).. . . . . . . . . . 380 -
Potes(Santander) ................. 360 -

Ortiguero ....................... 355 -
Covadonga ...................... 262 -

Carreña ((:abrales) . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ^ 5 -
I'óo (Cabrales) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 201 -
Onís ........................... Ig0 -

Arenas de Cabrales . . . . . . .. . . . . . . . t65 -
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